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EL SIGLO MEDICO
(B O LE T IN  DE M ED IC INA , G A C E T A  M ÉD ICA

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cienlificos y protesionales do ¡as clases medicas

FUNDADOBBB

IsBSORES DELGRAS, e s c o l a s , MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
DISBCTOB

D. MATÍAS N I E T O  SERRANO
BEDACTORESi OOH RAMON 8ERRBT. — DON OÍRLOS MARÍA CORTEZO. — DON ÍNQEL PULIDO.

I Eito periódico sale todos los domingos y forma
eada aüo un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
todices, qne se r e g a la n  á los suecritóres.

Las reclamaciones de los números que sufran extravío 
deberán hacerse mdispensabiementeDsxTBO » *  toe dos mssks 

SIOAX i  U  PALTA.

Precios ds suicrlclon de EL SIGLO,—M adrid; 3 ptas. trimestre 
P rovincias: 4 ptas. triroeetre, 8 ptas. semestre y  15 ptas. el 
año; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 20 ptas. al afio.

Precios de sutcricion de la BIBLIOTECA. — 15ptae. al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 40 pesetas al aflo.

BIBLIO TECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO.
Como en números anteriores hemos anunciado, ha quedado repartido á todos los suscritores de la Bi- 

I BLioTKOA que están al corriente en sus pagos el tomo I  de la

PIRIÜCOPM-FOEIURIO ONITIRSAI
I flue contiene las Farmacopeas Austríaca, Belga, Británica, Danesa, Española, Francesa, Estados Unidos 
' de América, Germánica, Helvética, Italiana, Mejicana, Neerlandesa, Portuguesa y  Rusa; los Formularios 
de los Hospitales civiles y  militares de España, Francia é Inglaterra; Fórmulas de los Sres. Anza, Bardet 

I vEgasse, Bouchardat, Dorvault, Dujardin-Beaumotz é Yvon , Gallois, González VelasQO, Grosser, Olavi- 
I de Striimpell y  otros muchos distinguidos profesores, y  los medicamentos nuevos.
' No creemos inmodestia el decir que esta obra no cuenta con ninguna otra análoga en el mundo.

Con este tomo queda cumplido con exceso, por este año, el compromiso que tenemos contraído con 
nuestros suscritores. H é aquí la cuenta detallada: Número

de piiegoi.

27Dragendorff (cuaderno 2 .o )......................................................................................
Morell-Mackemie, 18 pliegos, más 2 de grabados.........................................................  ío
Flügge (tomo I ), 24 pliegos, más 11 de grabados ...........
Fannacopea-Formulario Universal, 50 pliegos, que siendo á dos columnas y  de letra 

pequeña, representan mucho más d e ....................................................................... 70

170

6 sea un total de 2.352 páginas en lugar de las 2.000 que estamos comprometidos á dar.

Para el próximo aflo, decimotercero de nuestra B ibliotbca, tenemos en prensa la conclusión de la F ar- 
macopea-F ormclario U n ive r sal , y  el tomo I I  de Los m icro-organismos estudiados especialmente
DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA ETIOLOGÍA DE LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS, de Flugge; y  en prepai-a
cien el T ratado clínico t  practico de las enfermedades mentales del Sr. Luys; el T ratado de Js-lec- 
TROTERAPIA del Dr. Erb; el de Enfermedades de la  médula espin al  de Bryom -Bram wel;el ír a ta d o  
de operaciones de URGENCIA de Thomas; el M anual  de técnica microscópica del Sr. L a t te ^ , la H ig ie - 
n  ESPECIAL de Mantegazza; una excelente obra de M edicina  legal, y  otras vanas que sucesivamente ire­
mos indicando. _______  ___

Con objeto de srreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que, siéndolo á El Biolo 
Médico (únicos que tienen opcion á eUo), deseen serio también é la Bibuoteca, nos lo participen lo Antes pos^b le^^^^^

T H [ T ñ ^ í ñ é v o ^ u s c r í t o « ^ a  Biblioteca que deseen adquirir el tomo I del Fobmoi.abio-F ibmacopea U niversal y 
elld^Flügge, podrán hacerlo por el reducido precio de 6 pesetas el primero y 3 pesetas el segundo (su precio es 15 
pesetas y 8 pesetas respectivamente). ________________ ___________________________

Toda la correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y demas docnmentos de giro referentes á El  Siolo y á su Bu lio - 
TEOA se dirigirán á D. Rasión Serret, aportaito de Correos núni. 121, ^
calle de la Magdalena, 86, segundo izquierda, y las horas de oficina son do « á 3 todos los días no fenados.

l'l;.
''tlrí
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LA MARGARITA
E 3N  L O E G H E S  

nntibiliosa. antilierpélici*. untiescrofulo- 
sn, antisifilílica y reconstituyente.

Seyun la PERLA DE SAN CAELOS, doc­
tor D. Rcifael Martínez Molina, con esta
agua se tiene

L A  S A L U D  Á  D O M IC IL IO
En el último uño se lian vendido

M á s  d e  D O S  M I L L O l í E S
D E  P U R G A S

La clíoira es la gran piedra de loque 
en las uguus minerales, y ésta cuenta 
36 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN­
DES RESULTADOS, pura las eiifermeda- 
dcs ¡|iie expresa la etiqueta.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se voiiüe laitibien en tudas las 
rarmacias y droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BOEO-CITRATO DE L IT IN A

DE RÁUOir A. COIPEL
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.—Frasco, 
6 pts.— Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

D O C T O R  G O Ñ l

Especialista en las vias urinarias 

y matriz. —  Montera, t i ,  y Alcalá, 

8 i, para los pobres.

* A A A A A * A A A A A A A A A A a a a a a a ^

LA

BEMEDIO POSITIVO 

F L t r i D O  V I T A L

Miles de profesores lo pres­
criben para combatir con se­
guridad las pérdidas semina­
les y  la atonía- del -aparato- 
genital. Es el tónico más po­
deroso que se conoce. Así lo 
atestiguan millares de obser­
vaciones. E l Fluido viíaZ res­
ponde siempre á las exigen­
cias de ios enfermos y  á las 
miras de los médicos.

Abso lu tam en te  sin peligro ; 
conviene á toda  edad, sexo y  
tem peram ento.

No hay debilidad ni caque­
xia posible con el Fluido vi­
tal.

Precio, 5 pesetas.
Pídase en las boticas.
Remisión por correo pre­

vio  envío, sellos ó giro al Ins­
tituto Celular, Barcelona.

Venta en Madrid, Cár- 
men, 41, botica.

▼Vf f  M f  f  f  f  f  f  V « f  V V f  V f
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PREPARADOS ESPECIALES
DE LA FARMACIA DEL DR. RICARDO CARCBRA CASTILLO, { 0, MAGüALEW, 10,

C A R A M E L O S  Y JARABE 

DE EUFORBIA PILULÍFEEA 

La Terapéutica moderna los reco­

mienda como los últimos y  más se­

guros medicamentos para combatir 

y  modificar con éxito el asma e^pas- 

módico, diepnea, catarros crónicos, 

toses pertinaces y ex ectoracion di­

fícil.

Caja, 2 pesetae; frasco, 3 pesetas.

CREMA fo r t if ic a n te  
ó EMULSrON DE ACe ÍtE POBO 

DE hígado  de bacalao

El n.o 1 ileva hijiofospios y m llm \ 
con lactofosfaio de cal, y  el núm, 2Í 
iodnro ferroso y quina, y  se recomiénl 
dan los preparados en esta farmacial 
porconservarsiempre la misma cou-l 
sistencia, tener buen Babor, llevail 
un 75 por 100 de aceite de hígado del 
bacalao, y  producir muy buenos elecf 
tos para combitir la anemia, raquil 
tis, escrófula y  debilidad.

Botella* 2 pesetas.

Elaboración y  depósito de ios productos químicos y  medicamentosm 1-1 /««« r>e* -• _  . ____  X * i  I i . . .--------------- J ...w quimitua j  lucuicamenios c
nocidos, aguas destiladas y  minerales; cura Lister completo surtido, bibM 
roñes, bragueros especiales para corregir las hernias de los niños y  las d i 
los hombres, pezoneras, saca-leches, y lavativws y  jeringuillas de vari»s| 
clases y formas, fajas umbilicales y de sobreparto. Sondas Nélaton yBe| 
ñas. Speculums, pulverizadores Eiohardson y  de vapor. Termómetros cli| 
nicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M agdalena, 10, Madrid *

I F

LABORATORIO DE VIISDAJES AHTISEPTICOS DEL DR. CEA
(ORATES,  B, VAL L ADOL I D )

En esta casa (que provee al Ejército y  á la Armada, á las Facultades de 
Medicina y á los hospitales civiles, y  cuyos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valla- 
dolid,de! Hospital Militnr, etc., etc.) bailarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, salicílico, iodofórmico; nlmoliadillas 
de celalosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida boraiada, yu­
tes purificado, salicílico, fenicado; catgut de los números i,  2  y 3 , caleul 
al ácido crómico, caotcliucon lámina, compresas de algodón higroscópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al a por tOOO, gasas cloruro-mercúrica, fenicado, iodofórmica, tiinoli- 
zada, etc., en piezas de í metro de ancho por 6 ce largo y en rollos de 10 

centimelros de ancho por 8 metros de largo; el mackinlosch, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de*, ............. ... «JW uvoM{^uĉ  ^ui V9n¿dUU( cd ue
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de-•* - S - c  - • t ww. N̂UAOAJ u v av c  CUlJUl/61
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

á=i=i=i=i=EE

NUEVAS PASTILLAS PECTORALES
CALMANTES DE TODA CLASE DE T O S

¡Probadlas y  os convencereis!— Caja 0  rs.; por correo 7 rs.

L a b o r a t o r i o  d e l  D r . M a r q u é s ,  H osp ita l, 109, B a rc e lo n a .

i\«TRICIOJi COMPLETA SL\ LA IMEItVEIiCIOS DE LAS FUERZAS DIGESTITAS DEL IADITIDG5

l’rejjarado con vino ge­
neroso de Espüñii, da lo- 
niuldad al estómago y 
racílitu la digestión. L- 
inilispeiisublu á lo« con­
valecientes y personas 
débiles y lodos los ipio 
pudezciiQ de inapeten­
cia, gastralgia,dispepsia

------ :— ;---------------- — y anemia, clorosis, ulce­
ras gástricas, catarros Intesliuales, tisis, consunción, cuando el estómago no tole­
ra ninguna alimentación y siempre que la diceslioii se verifica de una manera 
irregular.

V in o  de pep tona y  h ie rro . — P ep ton a  de carne.
P ep ton a  de leche. — C h oco la te  de peptona.

O R T E G A
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INFO R M E R E C IE N TE  SOBRE L A  L A N O L IN A
«La  Lanolina anhidra y  pura es un perfeccionamiento de lo que era su base cuando se introdujo, verdadera­

mente digno de un informe. La Lanolina anhydrieum (Liebreich) creemos ser actualmente preferida (Superficibs 
mucosas) por los dermatologistas para e! tratamiento de las enfermedades cutáneas, espefialmente paralas super­
ficies húmedas, adaptándose perfectamente á la aplicación de medicamentos á la membrana mucosa de las nances, 
de la boca, del útero, de la vagina y  del ano. Ofrece asimismo especiales ventajas sin igual ( L í q u i d o s  en  ungüen­
tos), que permiten el empleo de líquidos bajo la forma de ungüentos. La Lanolina anhidra v  pura tiene ahora un 
tinte de crema, es inodora, apenas adhesiva, de modo que ciertas objeciones que se presentaban contra las formas 
originales de este nuevo y  precioso agente terapéutico no existen ya.

Para preparar los ungüentos dehe emplearse la Lanolina con un diluente y  la mucha miscibilidad, de esta grasa 
qiieratina con todos los medicamentos ó  liquides la hace única ( I n a l t e r a b l e ) como base de ungüentos. Sus cua- 
liiiades distintivas son su pureza, sus propiedades autisépticas y  la imposibilidad de enranciarse ni contener ningún 
germen. La  Lanolina bajo esta nueva forma alcanza casi la perfección en cualidades de base de ungüentos recla­
mada para este producto.» Medical Journal.

Se vende en cajas de una libra y  de siete libras.

EMULSION DE KEPLER
D E F E C T O S  D E  L A S  E M U L S I O N E S  O R D I N A R I A S

Las emulsiones ordinarias de aceite de hígado de bacalao ofrecen los inconvenientes siguientes:
1.0 El aceite es subdividido mecánicamente.—2.<> Contienen potasa y  por consiguiente jabones.—3.” Contienen 

aceites esenciales (jue causan onictos.—4.® Están preparadas con gomas que se descomponen.—5.® Las emulsiones 
pancreáticas son uua Arción.—6.» Un aceite no deoe ser nunca medicinado y ha de tomarse con otro alimento.

2 a í  ¿ í  f a  S O L U C I O N  K e p l e r  í o n ;  . .  . ,  ■ j -  j
1.® No ofrecer ninguno de los inconvenientes arriba indicados.—2.° E l aceite no es medicinado, pero si atsueí- 

to con el Extracto de Malta. — 3.° Su sabor es tan agradable como el de la crema fresca, y  tan asimilable como la 
¡eche de mujer.—4.® Es una forma ideal para la administración de grasas. (British Medical Journal.)

Bukroügs, W ellcome & C.°, Snow H ill Buildinqs, L óndrbs. E. C.
Se encuentran en todas las farmacias por mayor y menor.

EN BARCELONA: SEÑORES V. FERRER Y  COMPAÑÍA
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I l f S T T T V T O  O A  S ' . H A M C I A  ■ F - R E M I O  M O N T Y O N

V I N O S d i O S S I A N  h e n r y
Miembro t f. la Academ ia fls M edio/na, Profeiortn la £soua/a de Farmacia, aío.

oes. Q-ni&a, forrugiaoso.
C  iHPdsiciON : 10 cen llg ram os do sa l da 

h ie rro  pa r 30 gram os da tíoo  t llo lado . 
Gasto ag radab le . £1 m ejo r de lo s  fe r ro g i-  
Dosos con tra  la  C lo rosis, la  Anem ia, e le.

con Quina, titulado.
Co* PO^IciOK t 1 g r. de A Lo lo Id e s , 13 g r. 

da e it ra cÚ T ^ i po r 1000 ¡ t. de v ino  de 
España, E s  d  d o o  de Qum a en en sam* 
mum de pote ocia , tofiieo, febrUngo.

B.B¿IN&F00RNlER,43,r.irAi]isteriIaDi,FARlS.—fti!spua,eEi»duiuFiiaadi>.

JAR ABEseDIGITALpbLABELONYE
I  Empleado con gran ¿jilo desde hace ya mas de treinta años por los Facultativos de I 
I  todas las Naciones contra las d iversas afecciones de l corazón, contra la | 

H idropesía, las Bronquitis nerviosas, el GsrrotiUo, el Asma y ! 
contra todos los desordenes de la citv.ulacion.

GRAGEAS SE GELIS r CONTÉ
1 L A O T A . T O  D B  S I E R R O

Aprobadas porta Academia da Aferf/o//iarfePaWí,qneendosocaa(»nHdiTereBlí», , 
' i  veinle años de intervalo la una de la otra, ha hecho constar lu supenondad deci- I 

dida sobre todos los demás ferruginosos conocidos, asi como su eflcacia probada I 
contra las enfermaiades que reconocen por cansa el empobrecimiento de la sangre. I

ERGOTINA.GRAGEAS.ERGOTINA
d e B O N J E - A . N

(Premiadas eon una Medalla de Oro por la Sociedad Farmacéutica de París)
I La soludon de E r a o t i u a  de Botijean  constituye uno de ios mejores hemostáticos

Íue se conocen. Las Grugetia de ErgotUea de  B an i«an  t t  emplean para 
acuitar IM alnm bram ientosy cortar lai hem arrig laB  detodogioero.

i Depósito general:  Farmacia de LABÉLONYE, calle de Aboukir, n*99, en París
' '  Y  E N  LA S  P R IN C IP A L E S  FA R M AC IA S  DB TO D AS CIUD AD ES *  -
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[RAGEASdeHierro Rabuteau
F r ú m iA e lo p o r e l Ia e t U u t o d e F r t ia o i& .F 'r e m io d e T e r a p é u U o a

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro  
Rabuteau son superiores & todos los demas ferruginosos en 
los casos de Clorósís. Anem ia, Colores pálidos. Pérdida», 
Debilidad, Extenuación,Convalecencia.Debilidad delosniñoa, 
y  enlermedadés causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, i. consecuencia do fatigas, vigiliasy excesos de toda clase.

Se toman de 4 á 6 gragea» diarias.
E lix ir  de H ierro  Rabuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe de H ierro  Rabuteau destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  Rabuteau es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, n i diarrea; asimilación completa. 

txi)u« «l Verdadero H ierro  Rabuteau di C L IN  Y  C'*, 
^ ____ PARIS .

SOLUCION
D e  S a l i c i l a t o  d e  S o s a

Del Doctor Cli]

ABo X

Priffltado por la Facultad deKeiicinadi Paris (p r e m i o  M0NTyij^)j 

La Soluciou de! Doctor Clin, siempre idéntica en | 
composición y do un sabor agradable, permite adminUil 
fácilmente el Sa lic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis sccl 
las indicaciones que se presenten. f

« El Sa lic ila to  de Sosa que Clin empica, es de una purel 
f  perfecta y  preparado con el mayor esmero; es un medicamei] 
I  en que se puede tener la mayor conrianza.s I

(Sociedad de Afedicina de Parte, tesion del 8 de Fetrero di isis.i 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dój 

contiene:
2 gramos de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada,
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C l i n  y  C “  —  P a r í s
L. y  porconilucfo de loe Fortuactuliein de Francia y del gifrunjoal

N E V R A L G I A S
IPíldoras del D" Moussette

Las P ildoras  Moussette. de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y  las Neoralaias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P íld o ras  Moussette ejercen. ... . ---  ♦ aatav» «.o aaAVUBBC OJCJ t;oU
• sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
e nervios vaso-motores, indica su empleo en las IVeoralgias del
• trigémino, las Neoralgias congestivas, las Afecciones
• reumáticas, dolorosas é inflamatorias. »

La aconillna produce efectos maravillosos en el tratamiento 
» de las Jyecralgias fanales, con tal que no sean aíníomáticas 
I  de un tumor intra-cránico. o

(Soeiíiíad de Bioiogia, jeriott del t i  de febrero de 1880.) 
Dósis ; Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas. 
IiljUH 1» Verdaderas P ildoras  Moussette de C L IN  Y  G'* 

PARIS ’

C A P S U L A S

Ma t h e y -C aylu
*<?íMcar<i delgada, de 'Q lu ten

De Copaiba y  de Esencia de Santal 
Copaü», de Cubaba, y  de Esencia de Santal

De Copoibai de Hierro, y  de Esencia de Santal . 
9 2 ^  Cápsulas M atbey-Cayina de Esencia de 6'anJ 
poseen una eficacia sin igual y se emplean con el maJ 

: éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó rccieaí' 
' la B/enorragíar la Leucorrea, la Cistisis del Cuello, i 

L/re*rUis, el Ca/arro y laa otras Enfermedades de Is Vejíd 
' y contra todas las afecciones de las Vías urinarias» I 

«  Merced a su cáscara delgada de G luten, csencialmeiJ 
asimilable, pueden las CApsulas Mathey-Caylus ser díEÍ 
ridas por Jas personas mas delicadas, sin que Jamas lle'Mfnl 
causar el estomago. » iGazette des Hópilaux de PanI 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día,
P a r í s , en CASA de CLIN & C'*, y en todas Farmacias.

SOLÜCTON COIRRE
AL

C L O R H I D R O - F O S F A T O  D E  C A L
T i s i s .  —  A j i e  m i  a s .  —  C a q n e j c l a - —  E ! s c x * < 5 t u l a s  

I C . a q u i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  D s t a d o  n e r v i o s o .
A . s i m i l a c i o n  i n s u f l e i o n t e . — E a n i e r m e d a d e s  d e  l o s  h n e s o s

El clorhidro-foBfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que on el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volámen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fos/ato 
de cal gelaiinoso por cucharada pequera de solucionj el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantisima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

loa enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar loe falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del QOBIBRNO FRANCBS.

— S e  ven de  en  la s  p r in c ip a les  fa rm acias . __

Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du Cherche - M idi, París.
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B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

BL COARTO ANIVERSARIO.— LA SrrCIACION DE LA CLARE.

El miércoles último, 19 del corriente, á. las diez y 
media de la noche, se cumplió el cuarto aniversario 

I de la muerte del nunca bastante llorado Director de 
I El S ig l o , Dr. Mendez Alvaro, Traidora pulmonía 
I contraída en el cumplimiento de uu deber volunta- 
I riamente impuesto, nos lo arrebató de nuestro lado 
en sólo cuatro días. Cou aquella serenidad de ánimo 
en él tan característica, previó desde loa primeros 

I instantes de su enfermedad su fin próximo, y midió 
con tal acierto las horas que le restaban de vida,

I que uo dejó cosa importante por hacer ni dispoai- 
don alguna trascendente que tomar. Poco á poco, 
tras una noche borrascosa que no olvidará nunca 
quieiL estas líneas escribe, fue extinguiéndose pau­
sada y lentamente aquella naturaleza que tanto 
bien había hecho á la clase, y perdiéndose para siem­
pre aquella pluma castiza, enérgica y correcta, que 
jamás se movió á impulsos de ninguna ambición 
bastarda, pues no conoció —  en la defensa de la jus­
ticia — amigos ni enemigos, y que jamás pudo tor­
cer la violencia, ni la amistad, ni interés mundano 
alguno. Con su muerte perdió el periodismo mé­
dico su encarnación más viva, su más entusiasta 
adalid; la Sanidad, su más entendido campeón, 
y la clase, el defensor más constante y desinteresa­
do, ¡Quiera el Cielo que desde allá, en la región en 
que su alma mora, inspire á los que siempre procu­
raron imitar su conducta, aquel entusiasmo y aque­
lla inteligencia que son necesarios para la defensa 
de los sacratísimos intereses de la clase á que con­
sagró por entero toda su vidal

*

Y ya que de la clase hablamos, bueno será hacer 
constar como digna de elogio la tenacidad con que

L a  A s o c ia c ió n  viene ocupándose uno y otro día de 
las pensiones á que con arreglo á lo explícitamente 
dispuesto en la ley de Sanidad tienen derecho las 
viudas de algunos de nuestros compañeros. No en 
una, sino en multitud de ocasiones hemos tratado 
de esto, lamentando la tristísima situación de nues­
tra clase, sin fuerzas al parecer para que los Gobier­
nos deroguen artículos de una ley que no se cumple 
—  sabiendo ya entóuces á qué atenernos —  ó para 
hacerla cumplir. Es verdad que la Prensa no se ha 
reunido, á pesar de las excitaciones de todos para 
tratar de este asunto; pero es sin duda porque, harta 
ya de recordar á loa personajes que se suceden en 
el Ministerio do la Gobernación el cumplimiento de 
las leyes, piensa que miéntras la clase en masa no 
eleve diariamente sus quejas al Gobierno y á las 
Córtes, miéntr as los diputados y senadores médicos 
uo atruenen á diario al ministro con sus megos, la 
Prensa queda completamente aislada y maldito lo 
que consigue. Díganlo si no los proyectos que refe­
rentes á la reorganización de los partidos médicos 
tieue presentados en el Ministerio correspondiente, 
sin que recordatorios de todas clases hayan seivido 
para que los ministros que con asombrosa rapidez 
se suceden en aquél, pretendiendo hacer la felicidad 
del país, se dignasen mandar quitarles el polvo y 
pasar por ellos su vista, La Sanidad en España, y 
cuanto con ella se relaciona, no está más que en los 
labios, y si acaso en algún decreto ó real órden de 
estos importantes personajes.

Dos palabras para concluir. Ya que lo resucita un 
colega, debemos recordar á nuestros suscritores cuán 
ciertos salieron nuesü-os pronósticos. Toda aquella 
Junta para la reforma del Reglamento de partidos, 
todas aquellas dos indispensables pesetas que para 
no sabemos qué gastos se pedían á cada uno de los 
que se adhirieren, ¿do se fueron? La verdad es que 
nunca se desconfiará demasiado de ciertos red en to ­

res  de las clases sociales, que prometen mucho, 
halagan más y á la postre no hacen nada.

D ecio Ga r l a n .

EL DETER M INISM O EN LAS CIENCIAS

El perspicaz ingenio del Dr. Calvo y Martin debía 
dar una muestra de lo mucho que vale, en el tema que 
ha elegido y en la forma con que le ha desarrollado, al 
ocuparse en el discurso inaugural para la solemne aper-
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tura del presente año académico de la Universidad Cen­
tral. Ha sido este tema el más interesante sin duda de 
cuantos se propone la filosofía de la época que atrave­
samos; el determinismo en la ciencia.

Comienza el autor con un breve exordio, en el que 
traza á grandes rasgos la historia filosófica y la verdad, 
que á su entender resulta de su análisis racional. Se 
apoya en Claudio Bernard para exigir á la experiencia 
un complemento necesario en la razón, y se decide á 
favor déla legitimidad de una intervención inmaterial, 
no solamente en las funciones abstractas propias del 
espíritu, sino hasta en las concretas que corresponden 
á la vida vegetativa.

Concluye esta parte proponiendo ¿ la física moderna, 
de acuerdo con un autor coetáneo, varios puntos de 
estudio.

Entrando de lleno en la cuestión del determinismo 
en las ciencias, y concretándola al estadio de la biolo­
gía orgánica, asienta desde luégo la siguiente ley:

Cada sér viviente posee una fuerza intima que pre­
side á todas sus funciones concierta independencia del 
pericosmos, con tanto mayor energía cuanto más supe­
rior es en la escala zoológica ( pai'éceme que debiera de­
cir biológica).

Niega la identidad absoluta de la fuerza vital con las 
físico-químicas, por la sencilla razón de que mal po­
dría la vida modificar las leyes de lo inorgánico, si ella 
misma fuera absolutamente inorgánica. Recuerda muy 
oportunamente que la ciencia actual niega la genera­
ción espontánea, esto es, la facultad en la naturaleza 
bruta de convertirse por sí sola en viviente, y, sin em­
bargo, incurre en la contradicción de querer identificar 
las fuerzas que presiden á estos dos estados, tan inven­
ciblemente separados según su modo de ver.

Fundado en la fuerza vital propia de los individuos, 
consigna la necesidad de un limite para la acción que 
cada sér vivo recibe de los agentes exteriores. Declara 
que el límite individual es dificilísimo de estudiar, y 
se halla en realidad poco estudiado aün, no pudiendo, 
por lo tanto, extenderse á la Fisiología el deteruúnismo 
comprobado en las funciones puramente físicas.

Se pregunta si, dado el supuesto de no ser extensivo 
el determinismo inorgánico á los séres vivos, podrá apli­
cárseles el determinismo de su fuerza propia, como pre 
tende Claudio Bernard, esto es, «reducir los fenómenos 
naturales á sus verdaderas condiciones de existencia», 
con las cuales, «una vez conocidas, el fisiólogo dirigirá 
la manifestación de los fenómenos de la vida, como el 
físico los suyos, y así se llegará al determinismo absoluto 
en todas las ciencias hasta dominar el fenómeno».

Contraías pretensiones de Bernard se ratifica en la au­
tonomía de la vida, cuya esencia, dice, es desconocida, 
pero se acredita por sus efectos y hasta por el sentido 
común; el cual repugna que nos abandonemos á la es­
peranza de llevar el determinismo fisiológico hasta el 
extremo de crear sexos á voluntad y gigantes mayores 
que las más altas montañas y vidas que duren eterna­
mente.

Concluye, en fin, la primera parte de su discurso con 
esta prudente frase:

«Tributemos amor y pasión á la Física y Química 
como auxiliares Utilísimos que comunican á la Fisiolo-I 
gla uncarácter experimental y positivo; pero sin anular! 
la autonomía de la Medicina.»

En la segunda parte, destinada á la Patología, re­
cuerda el proceso Intimo oculto,' que deja de serlo eo 
cuanto la experimentación lleva la luz á los últimos 
límites de los fenómenos api-eciables; pero que siempre 1 
conservará algo de oculto en cuanto se refiere á la reac-1 
cion de dentro afuera, propia del principio ó ley vital. [

Aplicando luégo la doctrina expuesta en la parte an-| 
terior, consigna que los medicamentos son simples pro.[ 
vocadores de función, á los que corresponde el organis-l 
mo según las condiciones de su espontaneidad.

La tercera parte versa sobre uno de los puntos de ma-l 
yor importancia y actualidad; el determinismo ante las I 
funciones psico-fisiológicas. Sin penetrar el Sr, Calvo en 
consideraciones sobre el determinismo puramente psí­
quico, se circunscribe al que pretende fundarse eu lasre-l 
laciones del sentimiento y del pensamiento con la orga­
nización vegetativa. Asienta que la ley deFechner dequel 
la sensación crece con el logaritmo de la excitación, nol 
puede considerarse como constante y universal, y sí sóloj 
como regla aproximada, que tiene muchas y notables 
excepciones; y en cuanto á la localización de las funcio­
nes del espíritu, hace también expresas reservas á favori 
del «espíritu y la voluntad que con igual textura (dell 
sistema nervioso) y casi el mismo medio externo crecen! 
desde la modesta inteligencia hasta el sublime genio, yl 
desde la pavura hasta el heroísmo», por lo cual, añade, 
«no es extraño que el número sea cantidad negativa 
en Psico-fisiología».

En la parte cuarta aborda ya el autor resueltamente 
el problema de la libertad moral, resolviéndole en aen-l 
tido afirmativo, apoyado en el testimonio de su propia! 
conciencia. En este axioma racional funda las ideas de | 
derecho y de deber como bases fundamentales de . 
sociedades humanas.

Expone brevemente la moral utilitaria y el sisteuial 
evolutivo de Spencer, y sin dejar de considerarlos como | 
pensamientos elevados y dignos de tomarse en conside-1 
ración, les opone objeciones apremiantes, y acaba por! 
decir; «Yo no creo que una pena intensa se calme coa I 
un placer. Y  con esto basta pava manifestar’ que no 
cabe medida ni peso en tal situación, ni aritmética, nij 
dinamismo físico.»

«La verdadera moral idealista, que no se realiza por 
la necesidad de las cosas, y  que no espera á la evolución 
lenta del tiempo y de loa siglos para su glorificación, 
será la libre y buena voluntad.»

II

Digno es el Sr. Calvo por el desempeño, y muy prin­
cipalmente por el espíritu de su obra, del aplauso de 
todo pensador prudente y no afiliado á esos partidos I 
extremos que agitan y perturban inconscientes la vida 
racional de la humanidad. Admite el determinismo en 
i  ísica y en Química; le niega resueltamente en el estó" 
dio viviente, y para fundar su tesis aduce notables ra-
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jonainientos, apelando al testimonio, nnas 'veces del 
I jentimiento y otras de la reflexión.

lío creo, á pesar de todo, que haya hecho su discurso 
I impresión profunda en los partidarios resueltos del de- 
leriiiinismo. ¡ Es tan fácil combatir teóricamente la li- 

¡ bertad tal como habían creido demostrarla los antiguos 
 ̂Hstemas espiritualistas! Léase áSchopenhauer, quien,
I como es sabido, resume, para juzgarlas con lógica ine­
xorable, todas las pruebas de la libertad aducidas hasta 

I gu tiempo, que es próximamente el nuestro.
,;Cómo efectivamente demostrar la libertad, ai para 

¡ demostrar una cosa no hay más medio que definirla,
IV la libertad es indefinible ? En el acto de ser definida 
I ¡a libertad, es ya ley y toma precisamente el significado 
I mntrario al que debiera tener. Y  si huyendo de la de­
finición racional nos i-efugianios en el sentimiento, sus 
'(outrarios replicarán que un sentimiento es un acto 
{articular contingente, y que si muchos sienten la li­
bertad, otros también, y acaso en mayor número, sien­
ten la necesidad. La cuestión no se resuelve en teoría, si 
bien aparece prácticamente resuelta, en el hecho mismo 

1 de poder realizarse opiniones contrarias, y no precisa- 
I mente una sola opinión respecto del punto discutido.

TrO])ezando el Sr. Calvo qpn tales dificultades, y no 
I decidiéndose á cortarla.5 en el nudo donde todas se con- 
«atran, no podia hacer otra cosa que apelar á conside- 
aciones muy diversas, pero todas accesorias y uo fun- 
deméntales, para salvar la libertad eu los dominios de 

1 la Fisiología, de la Patología, de la Psico-fisiología y 
I de las ciencias morales y la ciencia en general. La solu- 
leion más radical, aunque nunca absoluta, porque uo 
I debe serlo, era preciso buscarla eu un estudio profundo 
de la ley de relación, que eu sus grados sucesivos se 
convierte en ley de vida, primero orgánica, luégo ani­
mal y, por último, humana ó reflexiva.

De todas suertes, el mérito de esta obra es iudiscuti- 
I ble, y llamamos hacia ella la atención de los jóvenes 
que, aplicando su inteligencia a! progi'eso sucesivo del 
caber tal como le encuentran constituido, preparan sin 
duda una reacción favorable á uno de los elementos de 
la síntesis humana, que se halla hoy, por desgracia, 
muy desatendido. Tiene Ja ciencia sus pulsaciones, 
ftjmo el corazón, y con su sístole y con su diástole des­
empeña su función, como ei sistema astronómico, con 

I sus movimientos simultáneos concéntrico y excéntiúco, 
I yuo con nn movimiento solo, con una dirección abso- 
I !uta, que la llevaría irremisiblemente á perderse en el 
vuelo. Y  si en los tiempos que corren se ha marcado 

. ya suficientemente el sístole y la concentración en 
ouauto tiene el carácter de fenómeno particular, tiem­
po es ya do que se afirme y vigorice lo ganado por este 
camino, por otro camino al parecer contrario, pero que 
conlluye á la postre en el mismo fin.

-i este fin ha de llegar al pensamiento moderno, no 
retrocediendo simplemente á lo pasado, sino vivifi- 
eando lo pasado en los torrentes de la actualidad. No 
wsteiidremoB ya la libertad absoluta, la libertad onto- 
l'̂ gica, quimera inaceptable, aunque no más que otras 
•muchas aún respetadas en nuestros tiempos, como son 
la materia en sí, la fuerza en si, el espíritu en si, y otras

análogas; pero quitando á todos estos conceptos la cua­
lidad de en sí, los mantendremos en relación con cosas 
ó fenómenos, que unidos con ellos constituirán la fun­
ción común; de donde no podemos ménos de partir y á 
la que necesitamos volver mientras nos dure la 'vida 
física é intelectual; porque ella es en general lo que es 
en particular la vida individual, por cuyo medio existi­
mos concibiendo li la función universal que nos en­
vuelve.

Si, á pesar de su evideucia, es posible dudar y hasta 
negar teóricamente la libertad absoluta, ¿cómo podre­
mos negar, ni áim en teoría, la libertad relativa, la li­
bertad como ley proclamada por muchos ó por pocos 
pensadores, la libertad sentida en las determinaciones 
de conciencia, la libertad, en fin, como coeficiente de 
todo aquello que se está haciendo y todavía no está 
completamente hecho?

¿No es cierto que el acto de sentir es libre relativa­
mente al de vegetar, por cuantopuede, en todo caso, fal­
tar ó aparecer en una síntesis organizada ? ¿Y no califi­
camos todos de libres ó dependientes de nuestra volun­
tad ciertas funciones, distinguiéndolas de otras sobre 
las cuales ejercemos poca ó ninguna influencia? Pues 
si éste es el hecho, si ésta es la verdad, aunque en los 
límites de la relación que interviene en cada caso; si 
por otro lado probamos y defendemos que toda ciencia 
humana, que la ciencia universal, no traspasa jamás im­
punemente los límites de la relación, paréceme que ha­
bremos apoyado suficientemente, ó á lo ménos tanto 
como puede apoyarse proposición alguna, así del or­
den sensible como del inteligible, el tema de la liber­
tad, salvándole de Jas impugnaciones que, si tienen al­
gún valor cuando se emplean en contra de la libertad 
absoluta, carecerían de toda fuerza si se pretendiera 
utilizarlas contra la libertad relativa, única que uos in­
teresa.

Terminaré repitiendo mi felicitación al Sr. Calvo, 
por la prudencia y acierto con que ba sostenido toda su 
vida el principio de la autonomía vital, sin caer en fal­
sos ontologismos, y por el valor que ha demostrado en 
BU discurso, arrostrando el peligro de la impopularidad, 
en una época en que se ha hecho de moda uu determi- 
nismo, sostenido por elucubraciones antiguas, restaura­
das con falsos relumbrones de ciencia contemporánea.

M .  N i e t o  S e r r a n o .

L A  L E N G U A

S U S  M O D I F I C A C I O N E S  C O M O  IN D IC IO  O E  E N F E R M E D A D E S

LEGCIOHES DADAS EN &L REAL COUIGIO DE MÉDICOS DE I.ÓNDKBg 

POR W . UOWSHIP DICKINSON

LECCION S.A (1)

C l a s e  1 2 .  —  C i a n ó s i s  ó  c o n g e s t i ó n  v e n o s a  d e  l a  l e n g u a .

rC o n c liit io iiJ

In flu en cia  del sistema nervioso sobre la  lengua. — Esta 
influencia es conocida por todo el mundo, aunque se

i ( 1 )  V é a s e  e l  n ú m e r o  1 . 8 2 4 ,
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haya exagerado en términoa que no han sido demos­
trados. El Dr, Hilton ha demostrado que el barniz de 
la lengua se limitaba muchas veces al punto de contac­
to de un diente dolorido, y atribula este fenómeno al 
reflejo de la irritación nerviosa. Ya hemos dicho res­
pecto á tales casos que este efecto se debía á la falta de 
roce del punto dolorido. Todos sabemos que en la he- 
miplegia la lengua no se presenta afectada solamente en 
un lado, como sucedería si se tratara de un efecto local; 
se presenta en los dos, como corresponde á las causas 
generales. Por otra parte, hemos citado un ejemplo, se­
gún el cual podía creerse que la saburra y la sequedad 
unilaterales dependían de la lesión de la cuerda del 
tímpano del mismo lado: podía creerse que la secreción 
de la saliva sufría aquí más que la lengua por la lesión 
nerviosa. Ya hemos visto cómo la falta de este líquido 
influye en el aspecto de la lengua, y es sabido lo que 
en su secreción influye el sistema nervioso. Sin acudir 
á experimentos fisiológicos, todos conocen la influencia 
del estado cerebral sobre la saliva, y es hasta una frase 
vulgar la que atribuye la sequedad de la boca á los dis­
gustos y contrariedades. Los orientales tienen una prác­
tica judicial, que consiste en hacer tragar una pasta de 
arroz seca á los supuestos criminales, y creen que los 
que no pueden tragarla son culpables, miéntras que los 
inocentes la degluten con facilidad. El Dr. Hawkins 
dice que un médico que asistía á muchos hombres de 
negocios sabía el estado de los asuntos en la Bolsa por 
el aspecto de la lengua de sus clientes.

No tratamos de discutir las relaciones de la lengua 
con los estados generales de deshidratacion, postración 
y pirexia, refiriéndonos tan sólo á lo ya dicho al tratar 
de la sequedad y de las saburras. Tampoco necesita­
mos detenemos en el análisis de los estados de la len­
gua en cada enfermedad, pues sólo á confusiones y di­
vagaciones nos conducirían. Existe un aspecto cianóti- 
co de este órgano en las enfermedades del corazón, que 
es perceptible á la simple vista, y se presenta otro aná­
logo en la albuminuria crónica, que sólo se descubre 
por el microscopio. La lengua en la glucosuria tiende á 
la sequedad, miéntras que otras veces se presenta hú­
meda y normal.

Entre los afectos febriles, la escarlatina y la tifoidea 
ofrecen lenguas características; en la primera, el aspecto 
aframbuesado es casi patognomónico; en la segunda, 
se presentan muchas variedades, según el período de la 
enfermedad; en 18 casos la hemos observado punteada 
y saburrosa, barnizada, enyesada, aframbuesada, afel­
pada. costrosa y denudada. Solamente en dos se pre­
sentó seca y afelpada ó costrosa, que es el estado que 
por lo común se considera como típico. La sequedad 
denudada no ha faltado. La lengua en la piohemia pre­
senta con más frecuencia el estado típico tifoideo que 
la tifoidea misma. Nada decimos de la lengua en el ti­
fus, porque nos ha sido dado observarlo muy pocas ve­
ces; por lo general es seca y oscura.

En la neumonía lobular se recorren casi todos los 
aspectos, predominando el enyesado, como sucede en 
la tifoidea y en la mayoría de los padecimientos febri­
les agudos. En la bronquitis se presenta poco saburro­

sa; pero si la enfermedad es muy febril se muestra en-l 
yesada, con lo cual puede pronosticarse gravedad. Coa 
respecto al reumatismo agudo hay muchas variedadesj 
pero menor tendencia á la saburra de la que ofrecen 
otros padecimientos con temperaturas ménos altas ’ 
con ensayos de presión; no falta, sin embargo, á veces-la 
sequedad y la costrosidad, Para más detalles en las en-| 
fermedades acúdase á nuestros cuadros anteriores.

Poco cabe decir en este sitio de las afecciones looalesl 
de la lengua: puede anticiparse que la irritación local| 
aumenta la saburra, y es bien conocida la que es propia 
de los fumadores, debida verosímilmente á una e.xage.| 
radon del crecimiento epitelial. [

Resumamos las conclusiones que pueden deduoirsaj 
de todo lo dicho.

La lengua es un indicio de los estados constitucio-l 
nales, más bien que de cada enfermedad. Un antiguol 
teólogo describía la cara de un criminal llaraándok 
mapa del imperio del pecado; se ha creído que lalen-l 
gua presentaba un mapa del imperio de la enfermedad,! 
y un escritor, aunque no de gran nombradla, ha llega-l 
do á dividir la superficie de la lengua en un número del 
regiones rectangulares tan numeroso como los Estados! 
Unidos de América, y colqca cada una bajo In influen-l 
cia de un órgano distinto. Pero, á la verdad, no tiene la! 
lengua tal significación local; aunque obedezca á afeo-| 
ciones y desórdenes locales, lo hace más bien por el! 
efecto de la enfermedad sobre el organismo que no pot| 
el de cada órgano sobre ella.

En el tratamiento puede servir de gula, pero enell 
tratamiento general, no en el local; también ofrece da-l 
tos importantes al pronóstico, pues con el pulso y ell 
termómetro contribuye á formar idea sobre el estadoj 
constitucional. Las condiciones de la alimentación, elj 
estado febril, el del sistema nervioso, el sostenimienloj 
ó disminución de las secreciones, el decaimiento vital y| 
otras mil condiciones pueden ser bien percibidas por uní 
ojo experimental.

Se ha demostrado que el barniz blanco de la lengua! 
consiste especialmente en el epitelio córneo: no hemos! 
entrado en discusiones sobre los parásitos que puedeal 
vivir en los revestimientos; esto es de interés secunda-! 
rio. Se ha visto que los grados mayores de saburra sel 
deben al crecimiento del epitelio y en menor grado á su I 
falta de renovación, y que existe notable corresponden-1 
cia entre el calor del cuerpo y el barniz de la lengua. Si I 
ésta está cubierta, más revela estado febril que no per-l 
turbación gástrica ó hepática. Aunque pueda atribuirse I 
mucho á la falta de uso, creemos que esto se ha exa- [ 
gerado.

Sobre el proceso de la fiebre hemos visto que influye I 
también mucho en la sequedad, felposidad é incrusta-1 
cion la falta de saliva, pudiendo diagnosticarse ésta por 
el estado de la lengua tanto como por el reconocimieuM 
délos conductos secretorios. También hemos visto los I 
efectos de la deshidratacion de la diabetes y de la dia- j 
rrea; pero nos parece claro que el factor más importan­
te de la sequedad es cierto estado de decaimiento gene- ] 
ral que se expresa con el término clínico de postrado». 

Nos son conocidos los efectos de la privación de agua.
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ios del alcohol y los del opio; pero la relación que ten 
isn con la sequedad y la costracion necesitan mayor 

I estudio. Dejando á. un lado la diabetes, en la cual exis- 
1 ten circunstancias especiales, puede decirse que con la 
lengua seca y costrosa el apetito es nulo é imposibles los 
idimentos sólidos, no sólo por dificultad local, sino por 

1 repugnancia general. Puede afirmarse con cierta exac- 
I titud que la posibilidad de tomar alimentos se encuen- 
I Ira en cierta relación con la posibilidad de asimilarlos, 

7 que 1a función digestiva decae con la cantidad de los 
líquidos que la producen, pudiendo deducirse la esca- 
¡et de éstos por la de la saliva, que es tan fácil de de­
mostrar, La lengua seca debe considerarse como indi­
cación de los alimentos peptonizados, aunque no pueda 

I esto afirmarse científicamente.
Desde las variedades de barniz que produce la se­

quedad hemos llegado á las producidas por la condi­
ción opuesta, á la desnudez, que, como también hemos 

I visto, se debe casi por completo á la falta de la saliva, 
aunque otras circunstancias pueden influir, como son en 
general los que producen el decaimiento de la nutrición 
y el estado héctico, y sabemos que es de fatal pronós- 

1 tico.
La lengua lleva á veces escrito el pronóstico en su 

[ superficie, pues cuando se aproxima al estado sano, el 
j enfermo camina hácia él, como se comprueba cuando 
nnn lengua seca, roja y denudada se pone húmeda y 
cubierta. No hay mejor signo en la diabetes que la re­
cuperación de la humedad por una lengua ántea seca. 

I La limpieza de una lengua saburrosa ó enyesada es de 
excelente augurio. Si el espeso barniz del centro descu­
bre á los lados una superficie normal, húmeda y no in 
vectada, es porque la lengua tiende á limpiarse y ella 

I y el enfermo caminan á la curación. La lengua se pone 
saburrosa con más facilidad que deja de estarlo; por 
esto podemos saber con facilidad si empeora ó no, y, 

I por lo tanto, si se agrava ó no la enfermedad.
C. M. C.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L

SOBRE M ÉDICOS FORENSES

Loa MÉDICOS ro u E ssE S  d e  e a  A u d ie n c ia  d e  H u e b o a l - O v e r a

i  1,08 MÉDICOS f o r e n s e s  T  DE ESTABLECIMIENTOS PENALES T

CÁSCELES.
Circular.

Sr. D ...
Muy sefior nuestro y distinguido comprofesor ; En la im­

posibilidad material de poder escribir particularmente á us­
ted dándole cuenta de las gestiones que hacemos para pre- 
«entar á las Cortes el proyecto de Reglamento orgánico del 
Cuerpo médico-forense, del que ya tiene usted conocimiento, 
y habiendo convenido en que el periódico profesional E l Si- 
oi.o M é d ic o  fuese nuestro órgano oflcial en la Prensa, para lo 
que contamos con la desinteresada protección y aquiescen- 
óa de su ilustrada Redacción, molestamos hoy su atención 
para dar á conocer ó usted'la carta que el sabio catedrático 
íe San Cárlos y elocuente diputado á Cortes ha dirigido á 
nuestro gerente.

Dice a s i;

Sr. D . Antonin de Torres.

Muy señor mío y  distinguido compañero: Acepto con 
grandísimo gusto la honra inmerecida de ser en el Congreso < 
e! representante de los intereses qne los médicos forenses 
piensan encomendarme.

Estoy por completo á sus órdenes y  espero la Exposición 
é instrucciones.

Con todo esto no hago más que cumplir un deber, al que 
me obliga mucho más la deferencia que ustedes me guardan.

Soy suyo afectísimo seguro servidor, q. s. m. b.,

A ualio G iueko,
Madrid 9 de Diciembre de 18SS.

Y  siendo necesario é indispensable que en breve plazo se 
remita la Exposición, acompañada de las adhesiones de 
todos los compañeros, suplicamos á usted que lo más pronto 
posible remita los pliegos de firmas y  demás con arreglo á 
las instrucciones que ya serán en poder de usted.

Recomendándole actividad y celo en la propaganda de 
nuestro ideal, reiteramos á usted nuestra consideración y 
respeto.

De usted afectísimo y seguro servidor, q. s. m. b.,
p o r  autorización,

A n t o n i o  d e  T o r r e s ,

Médico forense

Toda la correspondencia se dirigirá: Provincia de Alme­
ría. — Sr. D. Antonio de Torres, médico forense de Vera.

Los MÉDICOS FORENSES DE LOS PARTIDOS JUDICIALES PERTENE­

CIENTES A  LA  A u d ie n c ia  d e  H u e b c a l - O v e r a  i  l a s  c l a s e s

MÉDICAS.

Comprofesores ; No hay tiempo que perder en tristes la­
mentaciones en los periódicos profesionales; ya debemos 
abandonar el quejumbroso estilo de nuestras epístolas; de­
bemos obrar, y obrar de acuerdo sin que falte uno solo; no 
es posible retroceder en nuestra empresa, pues la adhesión 
de profesores diseminados en treinta Audiencias nos obliga 
á presentar nuestra petición en nombre de la clase; ahora 
sólo falta que los demás se unan, que los indolentes traba - 
jen, que los abatidos se rehagan, que los postergados se re­
habiliten, para que, aunadas nuestras aspiraciones, poda­
mos en breve plazo dar á entender que estamos dispuestos 
á hacer ver á la nación entera la injusticia con que nos trata 
una sociedad á cuyo mejoramiento tanto contribuimos y 
cuyas lágrimas enjugamos, éun después de beber la hiel y 
vinagre que ponen en nuestros labios para levantar las 
abatidas fuerzas de nuestro fatigado organismo, puesto en 
acción constantemente por y para el bien de aquellos mis­
mos de cuyas injusticias nos dolemos.

Nada importa que tengáis medios suficientes de subsis­
tencia los que no respondáis á nuestra excitación; nada im­
porta vuestro reputado nombre profesional ai no contribuís 
con vuestra solicitada cooperación al esfuerzo de una clase 
cansada ya de la farsa que constantemente se representa 
en su contra en los centros de donde dimanan las disposi­
ciones, vejatorias y despóticas en si, que vienen poco á poco 
aplastando con su desmedida presión la laureada cabeza de 
tanto profesor digno por sus merecimientos de mejor suer­
te, porque muy pronto llegaría hasta vosotros y os salpica­
ría el rostro el lodo con que se nos envuelve á los deshere­
dados. Os creeis escudados con vuestra fortuna y vuestro 
prestigio, y negáis, egoístas, vuestro apoyo á los débiles. 
I Pobres de vosotros si tal hacéis, pues si no extirpáis con 
mano firme los tqjidos más faltos de riego sanguíneo que ya
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se han necroeado, temed eu propagación á las regiones don­
de todo 0 8  parece vida y lozanía, y ved que pronto la acción 
corrosiva y deletérea de esa podredumbre irá poco á poco 
agostando y  destruyendo áun vuestros propios dominios, 
que hoy rebosan bienestar y opulencia, y sabed que es do­
blemente doloroso el descender que el no haber subido 1 

Ejemplos tenemos en otras profesiones á quienes imitar; 
profesiones hay ya en el pináculo de la prosperidad oficial, 
debido á su unión y  cooperación, debido á su noble proce­
der, á sus elevadas miras; pues no es noble, digno ni propio 
de hombres de honor el dejar de contribuir, el crear difl 
cultades á sus comprofesores cuando se trata del bien de 
muchos sin producir mal alguno.

I Cuán indigno y  bajo será el papel del falso apóstol que, 
bajo el fútil pretexto de supuestos agravios, trate de des­
viarla corriente de los buenos y contribuya, cuando ménos, 
á retraer d ios tímidos, sin que en esta obra destructora 
gane él nada, sin que con el bien pedido pierda ni el más 
pequeño átomo de la más quisquillosa dignidadi

Pues qué, ¿es razón para oponerse al bien de muchos, el 
que éste no recaiga en favor de todos? ¿Pues no es preferi­
do el mal relativo al mal absoluto? Pues si nada pierde la 
profesión en general con nuestras reformas, ¿por qué hoy 
no se ayuda á la emancipación de una parte, la que á su vez 
ayudará mañana al total bienestar?

Comprofesores todos, desde el humilde al linajudo, desde 
el titular de dotación más exigua al que posee riquezas sin 
cuento; á todos os llaman, á todos os necesitan vuestros 
hermanos los médicos foreuses y de establecimientos pena­
les, cuya emancipación piden sin agravar vuestras desdi­
chas, sin postergar vuestros merecimientos, sin atacar, ni 
áun remotamente, vuestra dignidad profesional; os llaman 
para que pidáis con ellos vida independiente para esta cla­
se, como la pidieron y obtuvieron los médicos de baños 
como la pidieron y obtuvieron los de Sanidad marítima! 
como en su díala pedirá y  obtendrá la Sanidad municipal, 
demasiado abatida y afligida, no sólo por Ja sinrazón de la 
sociedad en general, sino que muy principalmente por las 
luchas intestinas, por los males inherentes á la misma da­
se, que no se convence de una vez que es necesario el res­
peto y prestigio del todo para que lo obtenga y  disfrute e! 
individuo.

Prensa profesional, vosotros que sufrís cada año el via 
crucis de nuestra falta de prosperidad; vosotros que consu­
mís vuestra existencia y patrimonio en alimentar nuestro 
espíritu con sanas doctrinas, sin encontrar galardón; vos­
otros, que con avidez estudiáis, midiendo y  pesando con la 
calma fría del sabio ios descubrimientos modernos, para 
aquilatarlos ántes de que fuese nociva su prematura pro­
mulgación ; vosotros teneis un deber ineludible de abando­
nar hoy el pülpito de la ciencia y ocupar Ja tribuna profe­
sional, para encauzar las corrientes de la opinión médica en 
pro de nuestra petición.

Catedráticos de .Medicina, vosotros que labrasteis nuestra 
posición iniciándonos en los secretos de las ciencias bioló­
gicas, dándonos á libar el dulce néctar de la verdad recogido 
por vuestros esfuerzos en los abruptos campos de la oscura 
naturaleza, dad una tregua, aunque corta, á vuestras lucu­
braciones científicas, reposad un momento de vuestras dis­
quisiciones teóricas, y  ayudad á vuestros discípulos que os 
necesitan.

Diputados y senadores los que ostentáis como principal 
floronde vuestra corona el título de médico-cirujano, inter­
poned vuestra influencia poderosa para que alguna vez se 
fijen los altivos ojos oficiales en esta desheredada clase, que 
Bóle pide remuneración, aunque escasa, para los trabajos

que presta; amparadnos en nuestros derechos, y no dudeisl
que el galardón mayor que por todos vuestros triunfos ob.| 
tengáis no se podrá comparar nunca al agradecimiento y I 
admiración de la clase y á la tranquilidad de vuestras con-l 
ciencias por haber cumplido con un deber sagrado.

Por lu ComUioK,
A n t o n i o  d e  T o r r e s ,

Médico forao'se.
Vera 11 de Dioiemlire de 1888-

Sr. D. José de Letamendi.

Muy señor mío y  distinguido maestro; Grande fué el en­
tusiasmo de las ciases médicas al conocer la nunca bien pon­
derada proposición de ley sobre Relaciones médico-legales 
que se dignó usted presentar en el Senado en la legislatura 
anterior; entusiasmo redoblado más y  más, al ver que una 
tan elocuente palabra, que un tan eminente filósofo habín le­
vantado tan alta la abatida insignia de ios hijos de Escula­
pio y  emprendía una tan honrosa campaña, propalando ante I 
el mundo de los sabios que la Medicina tenía que considerar­
se como un auxiliar poderoso é indispensable para la confec­
ción de las leyes generales de los Estados, y que sin ella no I 
podía establecerse el sentido jurídico en el órden penal.

Vuestro único y exclusivo motivo no fué el dar á enten­
der al Senado que había una clase social injustamente pos­
tergada; vuestro solo y principal objeto no fué el que se do­
tara con mas ó ménos sueldo á los médicos que auxiliasen I 
á los tribunales de justicia; no, Sr. Letamendi: basta leer con 
algún detenimiento vuestra colosal obra, para ver desde lué- 
go que vuestros propósitos eran de un órden más elevado, 
que pretendíais una sustancial reforma en el enjuiciamiento I 
criminal moderno, que planteabais la base de la osculación, 
de la inteligencia, de la unión entre el deterrainismo eminen­
temente subjetivo de los juristas que á cada paso lucha con 
el objetivo de los médicos.

Bien se trasparenta, .Sr. Letamendi, en vuestra obra al 
filósofo, al pensador, al sabio que elevando su vista de loo 
materiales detalles y de la minuciosa confección de detenido 
articulado, hijo más bien de la paciencia que de la inteligen­
cia, se remonta á los orígenes del mal para corahatirle, no 
usando paliativos remedios, sino empleando el acerado es­
calpelo de vuestra severa crítica y  poderosa argumentación, 
para abrir á la Medicina un nuevo horizonte, un anchuroso 
campo, en donde los médicos del porvenir, convenientemen­
te iniciados en las principales fuentes del Derecho, pudiesen 
informar á loa tribunales, no sólo en lo quo se refiere i  la 
competenciamédica objetiva, sino también en todo cuanto en 
el órden fisiológico se relaciona conlaimputabilidadcriminal 
del sujeto puesto en autos como delincuente: no pedíais sólo 
recompensa al trabajo material del médico, no; pedíais, 
para bien y honra de la sociedad entera, un consensúa armó­
nico entre el criterio jurídico y el criterio médico, para qua 
se pudiese apreciar la influencia que había podido actuar 
para que se sobrepusiesen los motivos orgánicos detorrainaa- 
tes del mal á los motivos morales que continuamente solici­
tan á la práctica del bieu, pudiendo de este modo los tribu­
nales, al emitir un juicio sobre la imputabilidad do un acto, 
tener la seguridad de que habían castigado á un delincuente 
en vez de castigar un delito, como desgraciadamente ocurre 
con el actual enjuiciamiento en el órden penal.

¿Qué resultados obtuvo vuestra bien meditada preposición 
de ley? ¿Acaso la inmediata reforma de la actual organiza­
ción jurídico-médica? No, porque las tan decantadas econo­
mías vinieron á convertir en irrealizable un proyecto que en­
cierra más trascendental perfeccionamiento en el órden mo-
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ral, qae mejora más notablemente la actoal piáctica de en­
juiciar que otro planteado recientemente, sacrificando au- 
naa inmeneae, caudales de consideración arrancados por el 
Fisco al escuálido contribuyente; planteado, no para llenar 
goa necesidad sentida, no para reparar derechos sociales 
hollados, sino para satisfacer el espíritu batallador de un 
partido que camina con demasiada velocidad en esta socie­
dad, falta aún de virtudes cívicas para anteponer á las cie­
gas pasiones de bandería los rectos veredictos de la justicia.

¡Consiguió acaso la clase promesa más ó ménos solemne 
i formal, con la que pudiéramos abrigar esperanzas para 
ima época más ó ménos remota? No. Pues en la candente 
arena de las pasiones políticas se ha sucedido una serie no 
interrumpida de luchas bastardas é intestinas, las que, des­
cartando las ideas que sirven de lema á las diferentes 

; agrupaciones, han servido para acibarar de tal modo los
as de nuestros gobernantes, que apenas han tenido tiempo
i acudir á su defensa personal, sin poder dedicar au reco- 

I nocida competencia á tas mejoras radicales y  sustantivas 
! por usted propuestas y que bien pronto fueron abandona- 

.8, por tener los hombres del Gobierno que dedicar todos 
lua falentoa á la conservación de los puestos oficiales, tan 
iórdidamente codiciados y  tan pertinazmente defendidos.

Pero ¿ereeis por esto que vuestro acto fué estéril? No. 
Las melodías filosóficas por usted vertidas no se han perdi­
do en loa vados inmensos del éter, n o ; han repercutido en 
las fibras sublimes de la clase, y sus ondulaciones sonoras 
Tan paulatinamente adormeciendo y atrayendo con su ca­
dencioso y armonioso ritmo hácia el terreno de la verdad 
por usted expresada y  sentida, á todo aquel que eleva su 
espíritu, á todo aquel que piensa en los orígenes de las co­
sas, á todo aquel amante del perfeccionamiento de nuestro 
organismo social, apartando su vista del casuístico y  aco­
modaticio modus vivendi que preside las sociedades moder­
nas, esterilizando sus energías. Vuestros estudios jurídicos 
no lian pasado inadvertidos, no, pues están indeleble­
mente grabados, como buenos, necesarios é indispensables, 
en la conciencia de todos loa legistas, quienes temen, dudan 
y recelan en dar á la Medicina la participación que por de­
recho le corresponde en los palenques sociales. No creáis 
que vuestra creación murió. Es que los partidos gobernan­
tes necesitan un recordatorio constante y enérgico para fijar 
iu distraída atención; es que necesitan cerciorarse que con 
Tuestras reformas no comprometen sus compromisos finan- 
tíeroe; es que es necesario hacerles ver que en vez de pro­
ducir aumento de gastos que dé por resultado mayor déficit 
en ios presupuestos generales, nuestras reformas son una 
fuente de ingresos que superan muy mucho ó las obligacio- 
ues que se contraen.

Esto es, respetable maestro, lo que ha sido objeto de mis 
tareas desde que conocí el pretexto por el que se aplaza­
ban sus reformas, tan hábilmente por usted propuestns. Si 
se digna usted fijar su atención en el proyecto de Keglamen- 
te orgánico del Cuerpo médico-forense que tengo el honor 
de acompafiarle, verá que queda en pié la idea por usted 
vertida, que no se altera la parte sustancial de su proyecto, 
ni áun la redacción de lo más priucipailsimo de su proposi- 
ciou; verá que mi trabajo se ha reducido á copilar las dife- 
fentes disposiciones legales esparcidas por todo el cuerpo 
del Derecho, á fijar algunas bases permanentes y estables 
para evitar las vejaciones que produce á ia clase médica la 
Omnipotencia que la actual ley de Enjuiciamiento criminal 
concede al juez de instrucción, y á excogitar un medio por 
el cual loe gastos del Cuerpo médico-foreneeeu nada gra­
ven ni alteren el valor de las cifras de loa presupuestos ge ­
nerales del Estado.

Dispensad mi atrevimiento; perdonad, querido maestro, 
al que, en el buen deseo de un pronto y  fácil arreglo, lia 
profanado vuestra obra poniendo sus inexpertas manos 
sobre ta concepción más notable de entre sus congéneres; sí 
he conseguido no desvirtuar su ideay obviar las dificultades 
financieras que se opusieron por los individuos de la Comi­
sión ai presentar usted en el Senado su proposición de ley, 
me doy por satisfecho, pues he logrado mi propósito.

Ahora á usted toca, Sr. Letamendi, alimentar de nuevo 
nuestra perdida esperanza reproduciendo en la presente le­
gislatura su proposición de Relaciones médico-forenses, con 
las que más que las clases médicas gana la sociedad en ge­
neral, pues se mejorarán notablemente las apreciaciones ju­
rídicas en el órden penal y  se repararán muchas corruptelas 
que hoy existen.

Quiera Dios concederos largos años de vida, para la pros­
peridad de vuestros discípulos, y el más humilde entre ellos 
reitera la alta consideración y estima que le merece.

B. s. M.

A n t o n io  d e  Toaass,
Médico forense.

V era  15 de D ic ism lire  de 1888.

B IB L IO G R A F IA

LA C Á R C E L  Ó E L  M A N I C O M I O

Estudio médico-legal sobre la locura, por D. Victoriano Ga­
rrido y Escriu, médico en Carabanebel Bajo, con un prólo­
go del Dr. D. José M. Esquerdo.—Precio, 4 pesetas. —6, ca­
lle del Olivar, casa editorial de José M. Faquineto.

SI mis infinitas ocupaciones no lo hubieran impedido, hace 
tiempo me hubiese ocupado ya de esta obra, que viene á 
figurar dignamente entre las muchas que la Frenopatía con­
sagra á la ilustración general de médicos y abogados en be­
neficio de las preciosas y  ya algo adelantadas conquistas de 
la Patología mental en sus relaciones con los tribunales de 
justicia.

E l Sr. Garrido, su autor, es un profesor á quien adornan 
estimables facultades técnicas y bellísimas prendas persona­
les. Antiguo discípulo del Dr. Esquerdo, cuando el ilustre 
mentalista emprendía sus primeras propagandas en el Hos­
pital General por loe años de 1869 y 1870, ha perseverado 
siempre en el nobilísimo culto á su maestro y á su doctrina, 
el cual ha crecido cuando, nombrado titular del pueblo Ca- 
rabanchel Bajo, pudo vivir en intimo trato con el Dr. Bs- 
querdo y utilizar la enfermería de su acreditado estableci­
miento como una vasta clínica, cuyas grandes enseñanzas 
recogía con avidez. Pertenece, pues, desde antiguo el doctor 
Garrido á la  escuela frenopática española, y ai ántea de aho­
ra no se había significado lo debido ni por su palabra ni por 
sus escritos, ahora ha publicado un libro que por su bien 
pensada doctrina, por su erudición y por su claridad honra 
mucho al autor y  le da derecho á figurar con timbres propios 
y  muy esclarecidos entre las filas escasas de ese puñado de 
profesores, Mata, Esquerdo, Giné, Simarro, Vera, Escuder, 
Galceran, Sancho (D. Femando), Escribano, Alonso Martí­
nez, Tolosa, Francos... y algunos otros más, á quienes debe 
este país las heroicas predicaciones y las conquistas realiza­
das en pro de los fueros médicos y del respeto al loco, inclu­
so el loco crimina!.

Consta la obra en cuestión de 886 páginas en 8.', impresas 
con letra ciara, las cuales contienen los siguientes capítulos: 

Un prólogo del Dr. Esquerdo, donde con la galanura y vi­
rilidad que caracteriza las producciones del valiente propa-
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gandíala, recuerda una vez máa las. lineaa generales de la 
cuestión á que ha dedicado sus campaflas, dice lo que en 
breve tiempo hemos ganado dentro de ella, después de los 
famosos procesos de Garayo, Otero, Morillo y Galeote, yluó- 
go hace una presentación del libro, cuyos diferentes capítu­
los elogia.

Una breve introducción del autor, donde explica la razón 
de su libro, que es la misma que mueve siempre á los após­
toles de una doctrina cuando están profundamente conven­
cidos de la justicia y la utilidad que entraña su existencia, 
lo desconocidas que andan estas cualidades y  lo mal trata­
das que se ven sus merecidas pretensiones.

Tras de esto vienen luégo diferentes capítulos, más bien 
diríamos diferentes tratados ó artículos, donde con la inde­
pendencia de un pequeño cantón se tratan las cuestiones ca­
pitales apuntadas en los títulos, sin que haya entre ellas 
aquella severa y  bien trazada ordenación que supone el pen­
samiento de un libro, ni tampoco existen tal independencia 
y  descosido que dejen de estar relacionadas entre sí y lle­
guen á formar una colección abigarrada de materias. No; 
son todas ellas muy principales y pertinentes al asunto, 
duelas la comunidad de sus fines y la natural trabazón de 
partes que corresponden á una doctrina fundamental, y  por 
esto y  por lo sencillo y claro de su exposición, lo ilustrado y 
sano de la enseñanza, lóense con el gusto de un trabajo lite­
rario, que le abrimos por doquiera y allí encontramos ame­
nidades que satisfacen nuestro gusto y  couvidan á seguir le­
yendo sin cansancio.

La antigua y la nueva ciencia penal; alienistas y metafi- 
sicos; la experimentación como fundamento de la Frenopa- 
tía; los sentidos, humores y  alucinaciones; locos que no lo 
parecen; locura moral, locura sin delirio; locuras impulsivas; 
locuras hereditarias ó degenerativas; locuras hereditarias; 
locura y simulación, y la Frenopatla y el Código; hó aquí 
los títulos de los capítulos del libro, escogido menú que pue­
den saborear los aficionados á estos estudios, y á cuya gus­
tación invitamos á nuestros lectores, en la seguridad de que 
han de agradecérnoslo.

Concluiremos felicitando al Sr. Garrido por su obra y  re­
comendándole no abandone pluma que tan bien escribe y 
tan señalados servicios puede prestar á la Medicina espa­
ñola.

m m  DE HIDROLOGÍA, CLIMATOLOGIA E HIDROTEBAPIA
SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIDROLOGÍA MÉDICA

BXTBiCTO  HE LA  SESION CIENt IVIOA CELEBRADA EL D ÍA  29 

DE NOVIEMBRE DE 188 8 .

JVejtíiencta del limo. Sr. D . Marcial Taboada.

Discusión de casos prácticos.
El Sr. Pinilla; Se ocupa en la descripción de un caso 

práctico que tuvo ocasión de observar en Arteijo. Se trataba 
de una enferma de veinte años, linfática, que presentaba do­
lores en una rodilla, notándose una fluctuación evidente. La 
enferma había sentido fiebre y dolor, habiendo estado some­
tida á la quinina y  aplicado la tintura de iodo, con cuyo tra­
tamiento empeoró, léjos de mejorar. Cuando el Sr. Pinilla la 
reconoció, marcaba el termómetro áO». Se le prescribió un 
baño de S6o y un chorro algo más caliente á la articulación 
enferma; al día siguiente cedió la fiebre y  ocho días después 
entraba la enfermedad en vías de curación. Permaneció vein­
tiún días con el mismo tratamiento indicado, añadiendo al­
gún amasamiento, mejorando tanto que casi por completo

sabó curada, quedando, mes y  medio después, algo de tuoie-1 
facion en la rodilla, pero podiendo hacer movimientos con 
dicha articulación. En vista do este caso, deseaba el susten-1 
tante saber la opinión de los socios.

E l Sr. Calderón: Supone que se trataba de una artritis no 
supurada, exudativa, de carácter séptico, diferenciando U 
sinovítis de la rodilla de la de la serosa del tendón del recto I 
anterior. Cita un enfermo residente hoy en el Hospital 6e-1 
neral y afectado de una enfermedad articular muy intere­
sante. Para él son éstas sinovítis sépticas. Se ocupó de la 
importancia del amasamiento, celebrando lo haya usado el i 
Sr. Pinilla. Dijo después que el resultado obtenido es coman 
á todos los procedimientos balneoterápicos, no conociendo 
una especialidad como la Hidrología médica, que excluye la I 
intervención quirúrgica como la farmacológica. Añadió que 
no debe figurar este caso como un hecho exclusivo del agua 
mineral, sino que por otros procedimientos pueden obtener­
se resultados análogos, como aquí ha sucedido con el ama­
samiento, que en su sentir ba tenido una importancin tan 
grande quizá como el agua mineral. La intervención mecáni­
ca no debe descuidarse en ciertos estados morbosos crónicos, 

E l® }'. Moreno: Dijo que el caso presente suscitaba un 
problema importante, cual es la intervención hidrológica en 
las enfermedades agudas, consideradas hasta boy como con­
traindicación para la terapéutica hidrológica, con cuya opi­
nión LO está conforme, establecida como regla general, pues 
ha tratado varios enfermos reumáticos agudos, sin que haya 
tenido que arrcqientirse de ello. Cita en apoyo do este modo 
de ver loa casos de reumatismo cerebral tratados con el agua 
fría.

Respecto al caso de bidrartrósis intermitente citado por «1 
Sr. Calderón, y que se refiere á un enfermo de la sala del 
distinguido médico del Hospital General Dr. Perez Valdés, 
dice que realmente es una enfermedad muy interesante por 
su rareza y Jo oscuro de su patogenia, pues raiéntras Selig- 
mOlier y Fischer la creen debida á una neurósis vaso-mo­
triz, O. Rosenbach la considera idéntica al reumatismo ar­
ticular agudo, del que sólo se diferencia por sus manifesta­
ciones externas.

Aunque parece más acertada la hipótesis de SeligmDller y 
Fischer, la vaguedad de la palabra neurósis hace que no 
permita formar un claro concepto de la enfermedad. Por lo 
demás, añade, no ha tenido ocasión de ver ningún caso y sólo 
puede añadir que, según todos los autores, la bidrartrósis 
intermitente es más común en la mujer que en el hombre y 
rarísima en los niños, presentándose en la primera princi­
palmente en la aparición del período menstrual, las inter­
mitencias suelen ser de cuatro á ocho días, y la articulación 
afectada suele ser generalmente la rodilla. Pletzer y Lo- 
weotbal la han observado en el curso de la enfermedad de 
Basedow. Termina excitando á los socios á fin de que pre­
senten los casos que hayan podido observar de dicha enfer­
medad.

El Sr. Calderón: Como las enfermedades articulares tie­
nen una importancia suma, cree que la Sociedad puede in­
formar acerca de este interesante problema, pidiendo en 
consecuencia á la Mesa que continúe la discusión de este 
asunto; acordándolo así la Socibdad,

El Sr. Garda López: Cree muy importante el asunto que 
se dipcute, Sostuvo que las bidrartrósis no se curan sino con 
el tiempo, y que las inflamaciones reumáticas no supuran, y 
que estando contraindicada en general la ducha, según en 
criterio, le parecía raro é i-oportante el caso en cuestión. 
Citó, en confirmación de lo expuesto por el Sr. Moreno, «i 
caso de un bigroma intermitente, apareciendo y desapare­
ciendo varias veces, y  que durante el tratamiento por Us
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ggusa de Ledeama acabó por desaparecer deñoltÍTameste: 
es el único caso de intermitencia evidente que tuvo ocasión 
de observar. Cree que puede intervenirse activamente en la 
agudización de lae enfermedades crónicas, más bien que en 
las agudas propiamente talee.

El Sr, Finilla: Cree se trataba en el caso en discusión de 
un tumor blanco, no habiendo hablado anteriormente del 
díagnóetico, con objeto de que se discutiera. Dados los sln- 
tomi^ observados en la enferma, no debía tratarse más que 
de un tumor blanco ó de una artritis reumática; á propósito 
dei amasamiento, dijo que no siempre podia emplearse.

El Sr. Moreno: Amplió algunos detalles respecto á la 
hiilrartrósis intermitente, rogando al Sr. García López que 
eu la próxima sesión traiga algunos detalles de! caso que 
había citado.

El iSr, Presidente: Cree también importante este asunto, 
por tratarse de un v cuestión poco conocida. Importa cono­
cer en primer término el diagnóstico, no habiéndose éste 
fijado de un modo seguro. Aludió al Sr. Calderón acerca del 
exclusivismo hidrológico, y, efectivamente, debiéramos em­
plear otros tratamientos simultáneos. Deslindó las acciones 
puramente mecánicas, preguntando si en los procedimientos 
balneoterápicos externos puede ser indiferente su composi­
ción química. ¿Es, en efecto, lo mismo una ducha de agua 
común que de agua salada ó de agua sulfurosa?

Quedó acordado después el emplear la primera hora en loa 
casos prácticos y la segunda reservarla para la discusión 
pendiente.

Pasadas las horas de reglamento se levantó la sesión. 
Eran las diez y sesenta minutos. — El secretario, i?. Llord.

Se ha publicado el cuarto cuaderno de la Sidroterapia, 
del profesor W. Winternitz, traducida del aleman por el 
Dr. Feijoo y Poncet.

Á medida que se adelanta en la lectura de esta magnífica 
obra, crece más y más el interés que desde sus comienzos 
despierta, no sólo el profundo conocimiento que de la mate­
ria tratada revela el autor, sino también la sencilla y  ele­
gante forma de la exposición. Próxima á terminarse la edi­
ción española, reservamos para entónces hacer un extenso 
juicio critico de este libro, limitándonos por boy á recomen­
dar su adquisición.

P R E N S A  M E D I C A

NACIONAL; I .  Nuevo proceder para la resección del cuer­
po del maxilar in ferior.=EXTRANJERA; I I .  Tratamien­
to del acné de la cara, — II I .  Hidronefrósis intermitente.

En La Andalucía Médica Ira publicado su director, doctor 
b. Rodolfo del Castillo, la comunicación que leyó en el Con­
greso de Barcelona sobre un nuevo proceder para la resec- 
cion del maxilar inferior. De ella tomamos la parte prin­
cipal.

El maxilar inferior —  decía el Sr, Del Castillo — es un 
hueso que con frecuencia sufre diversas afecciones, como 
son la cáries, la necrósis, el fungiis, los tumores, etc., que 
«igen  la intervención quirúrgica y no pocas obligan á la re­
sección de este hueso en totalidad ó en parte, siendo Dupuy- 
tren el primero que realizara la del cuerpo del mismo. No 
eztrafia, pues, registrar en los tratados de operaciones los 
nombres de Graefe, Mott, Cusaak, Cloquet, Velpeau, Lis- 
frano, Chassaignao, Blandin, Argumosa, Creus y otros, dan- 
éo reglas y precej)tos para proceder á su reseccioji.

Muchas y repetidas veces he tenido ocasión en mi prácti­
ca de tomar parte en estas operaciones, ya como ayudante, 
ya como operador, y  en todas he podido observar cierta de­
ficiencia, no sólo al acto operatorio, sino también á los traba­
jos consecutivos de reparación y cicatrización.

En mi deseo de orillar estas deficiencias he buscado un 
medio que en mi concepto salve estos escollos, y después de 
realizarlo con no escasa frecuencia en el anfiteatro, espiaba 
con interés la ocasión de poderle llevar á la práctica y com­
probar sus resultados, paralo cual me había hecho construir. 
en casa de los Sres. Galante é hijos, de París, un trócar cur­
vo de forma cuadricular, cuya cánula permitiera pasar con 
holgura la sierra de cadena.

Es axiomático en Cirugía que la menor división de tejidos 
y la mayor economía de sangre en las operaciones deben su­
marse como factores importantes para el mejor resultado y 
éxito de toda operación quirúrgica, y basado en esto he pro­
curado realizar el nuevo proceder.

Dejando á un lado detalles preliminares á todo acto ope­
ratorio, veamos cómo procedo. Comienzo, como aconseja la 
práctica, reteniendo la lengua, haciéndola atravesar por un 
cordonete fuerte á fin de evitar el ranversamiento al separar­
la de sus ataduras, músculos y tejidos blandos.

Una vez bien abierta la boca y asegurado que no ha de 
cerrarse, por tranquOlas que lo impidan, y  fijada la porción 
del hueso que hemos de resecar, tomo el trócar ya descrito 
con la mano derecha y con la izquierda introduzco el dedo 
indice en la boca apoyándolo sobre el borde alveolar del 
maxilar inferior, deslizándolo cuanto posible es hácia la co­
misura, llevando a! mismo tiempo el pulgar, externamente 
apoyado sobre el borde inferior, todo lo más cerca al ángulo 
que forma el cuerpo con la rama; marcada así la situación 
del hueso, hago pasar por medio de una punción externa el 
trócar en dirección de fuera á dentro y  por delante de la cara 
posterior ó Unguai del maxilar, todo lo más ceñido á éste, y  
si posible fuese hiriendo el periostio.

Una vez que el trócar ha franqueado los tejidos blandos y 
aparece en el interior de la boca, separamos el punzón y  de­
jamos la cánula, que sirve para hacer pasar la sierra de ca­
dena. Pasada ésta y  apoderado de ella por la cavidad inter­
na, retiro la cánula procurando que la cadena quede bien 
colocada contigua al hueso, ármola como de ordinario, y con 
auxilio de un ayudante comienzo con todo género de pre­
cauciones los movimientos de serrar. Una vez serrada esta 
porción del liueso, procedo de igual manera en el lado 
opuesto, en el que hay que tener un poco de más cuidado, 
pues hácese un poco más difícil por !a falta ya de resis­
tencia.

Separado de este modo el hueso, hay que hacerlo de sus 
ataduras y partes blandas, y para ello retraigo el iabio infe­
rior hácia fuera y abajo, y  con un bisturí convexo empiezo á 
separar los tejidos por la cara anterior de derecha á izquier­
da hasta llegar al borde inferior, después sujeto con los de­
dos Indice y pulgar el hueso por uno de los extremos serra­
dos y  continúo con el bisturí á separar los músculos y demás 
tejidos hasta llegar al extremo opuesto, quedando separado 
por entero el trozo que hemos querido resecar.

Terminada así la operación, lavamos perfectamente la he­
rida con soluciones antisépticas, restañamos la sangre, y una 
vez asegurado que no quedan tejidos alterados, etc., y la 
sangre está cohibida, procedemos á aplicar el apósito, que 
consiste en la colocación en la nueva cavidad de torundas de 
liilas en número suficiente para rellenarla, mojadas previa­
mente en una solución antiséptica, no sin haber liecbo colo­
car ántes dos tubos de desagüe en las aberuras externas: 
para terminar pongo un vendaje contentivo que evite al en-
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f  ermo pueda abrir la boca y al mismo tiempo recoja los pro­
ductos que atrojen los tubos de desagüe.

Este proceder, en mi concepto, lo creo sencilHsimo y al al­
cance de todos, y reúne las ventajas siguientes sobre los de­
más que hoy conocemos:

1.a Bajo el punto de vista estético no hay cícicatriz re­
traída ni por retraer que deforme la cara, pues las punciones 
laterales apenas si se notan una vez cicatrizadas.

La hemorragia es infinitamente menor de cuantos 
métodos puedan elegirse de los conocidos, puesto que se 
hieren ménos vasos.

3. a Habiendo ménos división de elementos anatómicos, 
los trabajos de reparación y  cicatrización se efectúan con 
más rapidez, hay ménos supuraciones, el enfermo pierde 
ménos fuerzas y la eiiposicion es menor.

4, a Que teniendo cuidado con las curaciones y procuran­
do colocar en tiempo oportuno un obstáculo á guisa de cuña 
entre las porciones del hueso separado, se impide que al 
efectuarse la cicatrización se vicien las ramas hácia dentro, 
y una vez cicatrizada Ja herida pueda colocarse un aparato 
que reemplace á la porción del maxilar resecado.

I I

En el acné de! rostro, ó cuperósis, hay que llenar— dice el 
Dr. Renant— una doble indicación, á saber: descongestionar 
In piel y suprimir las causas que pueden ocasionar la hipe­
remia de la cara. Loa medios de que para ello disponemos 
son de dos órdenes: internos y externos.

1 .0  Medios exte>Jios. — No debe emplearse más que uno 
solo á la vez, y no será permitido abandonarle sino al cabo 
de quince dias ó tres semanas de ensayos infructuosos.

а) Lociones por mañana y tarde de la cara y  nariz con 
una esponja fina, empapada en agua tan caliente como pue­
da soportar el enfermo. No secarle.

La piel se pone primero muy roja; después, al verificarse 
la evaporación, el frío aprieta los vasos del tegumento y 
despierta la tonicidad que han perdido.

б) Tópicos refrigerantes y sristitutivos:
1.0 Bicloruro de mercurio...... 0,10 gramos.

Sal amoniaco..................  0,10 —
Emulsión de almendras amargas. 200,00 —

Esta locion, que lleva el nombre de licor de Gowland, 
debe aplicarse por mañana y tarde.

2 .0  Agua................................................................  250 gramos.
Azufre sublimado............................  30 —
Eter sulfúrico................................... 10,12 0 15.

Apliqúese como la locion anterior.

c) Método de las escarificaciones. — Cuando han sido inúti­
les los medios anteriores, háganse todas las semanas escari­
ficaciones lineales sobre las partes afectas. Estas incisiones 
finas tienen !a doble ventaja de descongestionar la piel y de 
deprimir progresivamente las pústulas de acné.

2 .0 Régimen. — Deben evitarse los alimentos de gueto pi­
cante, las especias, el pescado, el cerdo, etc. Deben proscri­
birse severamente las bebidas alcobólicas.

Por último, es necesario mantener el vientre libre y vigi­
lar la regularidad de las funciones intestinales,

I I I

E l Sr. ]..andau llama hidronefrósia intermitentes á los 
acúmulos de líquido en las pelvis renales, que se vacian 
bruscamente para llenarse de nuevo después. No habla de 
las hidronefrósis recidivantes que no son sino consecuencias 
de otras enfermedades, tales como litiasis urinaria, cáncer 
de la vejiga ó del útero. En efecto, en estos caeos la hidro­
nefrósia no es esencial, sino accidental y secundaria, Como

en el espasmo de los uréteres no se produce la hidronefrósis, 
no quedan más que dos variedades de oclusión sin lesión 
material: 1 .a, la compresión; 2 a, el acodamiento, la torsión 
del uréter y su inserción en ángulo agudo. En 1846 describió 
el Sr. Vircbow un caso de hidronefrósis por compresión. 
Tratábase de un descenso irreductible del útero; el triángulo 
de Lieutaud estaba tan aplicado contra el pubis que se pro­
dujo una hidronefrósis que fué mortal. El Sr. PhilippsbB 
descrito en Lóndres un caso análogo: la hidronefrósis era 
doble. En estos casos debió ser intermitente la hidronefró- 
sis, pues si la suspensión de Ins orinas hubiese sido definiti­
va desde el principio, la anuria hubiese matado al enfermo 
ántes que se hubiesen distendido los uréteres.

La hidronefrósis intermitente es todavía más frecuente á 
consecuencia de torsión, acodamiento ó inserción en ángulo 
agudo del uréter. Su mecanismo en estos casos lo ha diluci­
dado magistralmente Cohnbeim.

El Sr. Virchow considera como congénita la inserción 
en ángulo agudo; por el contrario, Simón, en su Cirugía de 
los riftones, sostiene que es efecto y no causa de la hidro­
nefrósis. Razona por analogía con lo que pasa en las estre­
checes del esófago, y sabido es que en esta enfermedad, acu­
mulándose los alimentos en un divertículo del conducto eso­
fágico, exageran la estenóeis. Lo propio ocurre en el uréter; 
á medida que el divertículo se llena comprime la pelvis re­
nal y dificulta el flujo de orina.

Las observaciones del Sr. Landau le demuestran que la 
causa de esta variedad de hidronefrósis se encuentra sobre 
todo en el riñon movible congéhito. ¿Qué ocurre en este 
caso? Si el uréter acompaña el riñon dislocado sufre una 
torsión ó un acodamiento; ai queda en su sitio, estando oo 
locado su orificio más arriba que la pelvis renal, resulta un 
acodamiento, causa de obstáculo al curso de orina. En am­
bos casos hay hidronefrósis.

En loe cuatro casos observados por dicho señor eran muy 
ligeros los síntomas. Miéntras que el tumor producido por la 
pelvis renal distendida es más pequeño que una manzana, 
es casi imposible tocarle áun en el sueño clorofórmico. El se­
ñor Landau no ha podido percibir una sola voz Ja fluctua­
ción. La punción no ilustra mucho; en efecto, el líquido ob­
tenido casi en nada recuerda la orina, no se encuentra en él 
siempre ¡os elementos figurados de este humor, y sus princi­
pios químicos caracteTÍsticos han desaparecido A menudo 
por r eabsorcion. Creeríase, en suma, en presencia de un 
quiste hidatídico. Sin embargo, la reacción del líquido per- 
mane ce ordinariamente ácida como la orina normal, pero al­
teración es diversas pueden también hacerla alcalina.

Algunos autores no adoptan en este caso más que una 
sola terapéutica: la nefrectomía. En los casos ligeros, senci­
llos medios ortopédicos destinados á sujetar el riñon pueden 
producir la curación; sin embargo, debe vigilarse bien si la 
hidronefrósis se trasforma en pionefrósis, ó si provoca vio­
lentos dolores. En loa casos en que ha ocurrido esta com­
plicación, el Sr. Landau hizo una fístula de la pelvis renal. 
La primera fístula cuenta ya ocho años de fecha, y la se 
gunda, con gran sorpresa suya, se ha cerrado y el enfermo 
ha curado, Es verosímil que se haya retraído el saco en que 
se acumulaba la orina. En el primer caso suturó además el 
riñon movible en el punto en que se encontraba; en el segun­
do, le fijó todo lo más alto posible, de modo que el embudo 
representado por la pelvis se hallara en su posición normal, 
y esto es sin duda lo que permitió más tarde el flujo normal 
de la orina.

En otros dos casos hizo acostar los enfermos en tal posi­
ción que el saco no comprimía ya el uréter, é hizo el amasa­
miento de aquél. Así obtuvo su evacuación. En efecto, la ve­
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jigft, previamente vaciada ántes del amasamiento, se llenó 
bniBcamente de nn litro de orina incolora, al mismo tiempo 
qne desaparecia el tumor. Puesto que puede en ciertos' casos 
obtenerse la curación sin peligro por estos medios, conven­
drá ensayarlos ántes de determinarse á hacer una operación 
más grave.

Da. K. Serbet.

P R E S C R I P C I O N E S  T  F O R M U L A S

Tratamiento de la atníg^dalitis.
( h i l l a b í )

Salicilato de sosa. . . . 0,50 á 0,75 gramos. 
Tintura de corteza de naranja. 10,00 —
Agua.......................................... 30,00 —

M. 8. a. Para tomar cada cuatro horas.

Contra las contracciones uterinas durante 
el embarazo.

(n iC E A B D S O N )

Hidrato de doral........................ 0,50 gramos.
Extiaclo flúido de vibtirnwnpnt-

ni/olium................................... s  gotas.
Agua...........................................  4  gramos.

M. s. a. Para tomar cada media hora hasta que cesen las, 
contracciones dolorosas; después sólo cada cuatro horas.

Al día siguiente se prescribe:

Bromuro de amonio.................... logramos.
Extracto de viburnum prvnifo-

lium..........................................  20 __
Agua............................................  lOO —

M. s. a. Para tomar i  gramos de esta solución tres veces 
al <lia. Continuar su uso durante ocho días.

Contra la solitaria.
Aceite de cróton............................ i gofa.
Cloroformo.................................... i  gramos.
Glicerina........................................ 30 __

Se tnma esta dosis por la maíian:! en ayunas, sin que sea 
necesario ningún tratamiento previo. Conviene, sin embargo, 
administrar ¡a víspera por la tarde un laxante salino á fin 
de facilitar el exámen de las evacuaciones y también para 
evitar que se rompa la ténia en varios trozos. A veces hay 
tin.i ligera irritación intestinal que se combate por el bismu­
to y el opio.

Mixtura antiodontálg'ica.
(U S E L I .)

Hidrato de clora!............................  6 gramos.
Alcanfor pulverizado...................... 6 __
Clorhidrato de cocaína................... 1 __

M. Pava obtener un líquido aceitoso. Una bolita de algo- 
don empapado en esta mixtura se introduce en la cavidad 
del diente enfermo. Se renueva varias veces si es necesario.

Pildoras de timol.
( h e k i i t )

Timol.......................................... 0,10 gramos.
Jabón medicinal........................  c. s.

M. Para una píldora. Doce píldoras en las veinticuatro ho- 
en la fiebre tifoidea.

Pulverizaciones de thuya en el cáncer laríngeo.
(babítoux)

Tintura de thuya......................... 5 gramos.
Glicerina.....................................  10 —
Agua destilada............................  100 —

M. 8. a.

Jarabe digestivo.
(qmvis)

Ácido láctico.......................... i
—  clorhídrico................... 1 a» agotas.

Diastasa........................ ... 2 gramos.
Pepsina dializada......................  6 —
Jarabe de corteza de naranja. 1

— de quina.....................  m  100 —
— de anís estrellado. . . )

M. B. a. Una cucharada después de cada comida.
S.

S E C C I O N  O F I C I A L

M INISTERIO  DE LA GOBERNACION

R E A L  ÓRDEN

A  continuación hallará V. S. el dictámen que sobre la ma­
nera de combatir la difteria ha emitido el Real Consejo de 
Sanidad en contestación á la real órden de 19 de Setiembre, 
que le precede. Las conclusiones de dicho informe son tan 
claras y precisas, que en ellas encontrarán las autoridades 
civiles cuantas reglas de conducta pueden desear para definir 
la enfermedad, combatirla desde los primeros momentos y 
fijar el período en el cual habrán de calificarla de epidémica.

Estos datos son tanto más necesarios cuanto que, según 
las indicaciones del Consejo, la difteria, á diferencia de otras 
epidemias, se desarrolla lentamente, necesitando para su 
evolución un largo período de tiempo, circunstancia que hace 
indispensable combatirla con toda energía desde los prime­
ros momentos, á fin de destruir sus gérmenes ántes que to­
mando incremento ofrezca su exterminación lae resistencias 
propias de todo gérmen de larga vida.

Loa caractéres que una vez desarrollada la enfermedad 
distinguen el estado endémico de la difteria de su período 
epidémico, están determinados con gran claridad en el dic­
támen y se definen por la formación de focos, por la repeti­
ción de los casos dentro de las mismas familias y de las mis­
mas viviendas, por la inoculación, por contagio directo, y es­
pecialmente por la proporción entre los atacados y loa muer­
tos. Doquiera se presenten eetos síntomas, allí debe acudir 
la autoridad para aplicar las medidas recomendadas en dic­
támenes anteriores del Consejo, especialmente en la real ór­
den de 11 de Agosto próximo pasado, teniendo siempre muy 
presente que loa gérmenes de la difteria son los que recla­
man más desinfección y más enérgica y repetida, como lo 
prueba en la estadística de Madrid la repetición de la enfer­
medad en los mismos domicilios aun meses después de ha­
berse presentado en ellos.

La cifra que á cada localidad corresponde, dada la propor­
ción de 0,20 por 1.000 habitantes que el Consejo seüala para 
la declaración de epidemia, se determinará teniendo en 
cuenta la población de hecho, y convendrá que esté fijada 
de antemano para evitar las exageraciones que acompafiaa 
siempre á la presentación de las epidemias.

Tenga, sin embargo, V. S. muy presente que el tipo pro­
porcional ántes citado, es sólo un punto de comparación fija­
do para señalar el momento de redoblar los esfuerzos ó acu­
dir á medidas extraordinarias; pero que en todo tiempo se
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debe considerar la difteria como una de las enfermedades 
más peligrosas, y  perseguirla por cuantos medios se conocen 
para ello.

Para apreciar la prudencia y eficacia de este consejo, basta 
recordar que la mortalidad por difteria en Madrid, que en 
1880 fué sólo de 242 defunciones, ha llegado después á la 
extraordinaria cifra de 1.401, y  que, por ejemplo, en Naval- 
moral de la Mata, localidad de 3.471 habitantes, y que ha 
sido objeto recientemente de una visita especial, la mortali­
dad por difteria, no contrarrestada por aquella medida, üegó 
á alcanzar la cifra de 29 fallecimientos, 6 sea 8,30 por 1.000.

El principio, pues, que V. S. tendrá muy presente y que 
inspirará á sus subordinados, es el que la difteria debe com­
batirse siempre y  donde quiera que se presente, y que la de­
claración de epidemia sólo significa necesidad de un mayor 
esfuerzo y de nueva energía en los medios de comba­
tirla.

Para llevar á cabo la recomendación cuarta de la real ór- 
den citada procederá V. S. siempre de acuerdo con las auto­
ridades médicas de más importancia en esa locaUdad, á las 
cuales recomendará también la observancia de la prescrip­
ción 5.a, relativa á la nomenclatura de las enfeimedades 'de 
carácter epidémico.

Las reglas generales dictadas para todas las epidemias por 
la Dirección general de Beneficencia y Sanidad son esencial­
mente aplicables á estos casos, y áun cuando no es necesa­
rio recordar su estricta observancia, lo hago en esta ocasión 
con objeto de que V. S. recomiende á todas las autoridades 
que estén bajo su dependencia su estricto cumplimiento.

Además de las instrucciones que dará V. S. á las autori­
dades todas, y muy especialmente á las de las localidades 
atacadas, deberá procurar que den á la presente real órden 
¡a mayor publicidad posible, y enviarles las Cartillas redac­
tadas por la Junta municipal de Sanidad de Madrid y por la 
Sociedad de Higiene, de las que se remiten á V. S. ejempla­
res, donde se encuentran los medios de conocer y combatir 
oportunamente la enfermedad diftérica en todas sus formas.

Confío al cuidado ó inteligencia de V. S-, no sólo la mane­
ra de popularizar estas instrucciones, sino también la opor­
tunidad de hacerlas condensar en forma sencilla, clara y de 
fácil lectura, trabajo que podría ser encomendado á las Jun­
tas provinciales de Sanidad, y del cual deberá dar cuenta, 
así como de cuantas medidas se tomen sobre este extremo, 
á la Dirección general de Beneficencia y Sanidad.

De real órden lo digo á V. S. para su conocimiento y efec­
tos consiguientes. Madrid 29 de Octubre de 1888. — Moret. 
— Sefior gobernador de la provincia de.....

R E A L  Ó B D E S  T  D IC t Ah e .V QUE S E  O ITAK

Miniaterio de Qolemacion del Reino. — Excmo. S r.: En 
justa y debida deferencia á la autoridad del Consejo, á su re­
conocido celo y á la manera como ha respondido al llama­
miento del Gobierno, remito á V. E. el expediente formado 
con motivo de la difteria en Madrid, á fin de que examinan­
do cuanto se ba hecho, y  teniendo á la vista los datos sumi­
nistrados por la autoridad municipal y por el gobernador de 
la provincia, se sirva examinar lo hecho por este Ministerio 
ajustándose é las indicaciones y consejos contenidos en su 
dictámen de 22 de Julio último.

Ruego á V. E. que, sin perjuicio de cuanto el Consejo crea 
oportuno informar acerca del gravísimo asunto sometido á 
su alta competencia, se sirva dar su opinión sobre los puntos 
siguientes:

1 .0  Calificación de la enfermedad diftérica que aflige á 
Madrid, determinando si los caractéres que reviste permiten 
ú no callñcarla de epidémica.

2.° Nuevas medidas que á juicio del Consejo deberán to­
marse para combatir la enfermedad bajo todas sus formas ó 
modiñcacion de las actuales.

8 .0  Medios de obligar á los facultativos á dar constante­
mente parte inmediato de cuantos casos de enfermos de ca­
rácter diftérico se presenten.

4.0 Nomenclatura qne deberá usarse para la calificacioD 
de la enfermedad, á fin de evitar la confusión que hoy resul­
ta del empleo de nombres diferentes.

5 .0  Número de invasiones y de defunciones por difteria 
que, dada la población de Madrid, deban servir á las autori­
dades de norma para juzgar cuándo la enfermedad pierde ei 
carácter endémico y adquiere el epidémico.

De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y fines 
consiguientes. Dios guarde á V . E. muchos años. Madrid 19 
de Setiembre de 1888. — Moret. —  SeSor vicepresidente del 
Real Consejo de Sanidad.

Real Consejo de Sanidad. — Excmo. S r.: En sesión cele­
brada en el día de ayer ha aprobado este Real Consejo, por 
unanimidad, el dictámen de su Comisión especial que á con­
tinuación se inserta;

<La Comisión ha examinado con el debido detenimiento 
el expediente formado con motivo de Ja existencia de la dif­
teria en Madrid, teniendo el mayor gusto en consignar como 
impresión primera la muy agradable que en su ánimo ha 
producido la manifestación de celo, de asiduidad y de inte­
ligencia que en todas las piezas del expediente se advier­
te, así en las emanadas del Ministerio de la Gobernación, 
como en las del Gobierno civil de esta provincia, Ayunta­
miento de la capital y en loa estimables trabajos particulares 
del Dr. D. Luis Marco. Son todas ellas demostración conso­
ladora de que si quizás por culpa de todos no es dificulta su­
ficiente y perseverantemente el advenimiento de ciertos pe­
ligros, en cambio, llegados éstos, ni el Gobierno ni loshom 
bree de ciencia eluden los trabajos encaminados á coartarlos 
y hacerlos desaparecer.

>No ménos satisfactoria ha sido su impresión al leerle 
real órden remisiva del expediente, en la que se consignan 
frases muy honrosas para este Consejo, á las que queda 
sinceramente reconocido, y  que por sí recompensan los tra­
bajos realizados por el mismo, en virtud de la noble iniciati­
va que los motivó.

•La Comisiou declara, en primer término, que merecen 
BU  entera aprobación las disposiciones tomadas por el jefe 
de este departamento ministeral al traducir en resoluciones 
administrativas lo consultado por este Consejo, y sus aspira­
ciones serán cumplidas si la iniciativa tomada persiste con 
el tenaz empeño y acierto de hoy, hasta obtener el laudable 
fin á que se aspira.»

Haciéndose cargo del cuestionario que contiene la referi­
da real disposición, y contestando al mismo en la forma 
más concisa, dada la importante trascendencia de las com­
plejas cuestiones con que se relaciona, entiende:

l. “ Que acerca de la calificación del padecimiento que 
justamente preocupa al digno je fe  de este departamento, no 
cabe género alguno de duda en que se trata de la enferme­
dad infecciosa, contagiosa y  múltiple en sus manifestaciones 
que se designa en la ciencia médida con e l nombre de dif­
teria.

Esta enfermedad, que no es nueva, tiene caractéres de 
tal manera propios y  genuinos, que no cabe sea confundida 
con otra alguna en la Observación de cada caso, ni en el 
conjunto de los que constituyen un brote epidémico.

Si en el primer concepto, en el del caso aislado, la carac­
terizan distinta é enequivocamente las manifestaciones loca­
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les membrancBas, los infartos, la ñebre, Iob fenómenos de 
infección, la forma de efectuarse la muerte ó las parálisis 
de convalecencia, en el segundo concepto, en el epidémico, 
la marcan con sello peculiar la localización casi doméstica 
de las epidemias, su trasmisión por contagio directo, 6 pun­
to ménos. la lentitud de su extensión y  la perseverancia y 
duración no comunes comparativamente con otras epidemias.

En este último punto es necesario que se fije la Superio­
ridad, procurado á su vez inculcarle en el ánimo de las 
gentes.

Por lo que de la historia epidemiológica se aprende, y 
muy en particular referencia en la epidemiología espafiola, 
las epidermiodiftéricas son siempre de curso lento y  persis­
tente.

Esto, que en otros países parece cierto, lo es aún más en 
el nuestro, cuya riqueza literaria es tan copiosa como poco 
conocida, dándose ejemplos como el de la primera aparición 
del mal, que desde 1597 se mantuvo alarmando la atención 
de personas sábias é imperitas hasta 1630, y  la segunda 
desde 1666 basta principios del siglo xnii, según podría 
demostrarse con abundante número de citas si no temiera 
la Comisión ser motejada por aparecer ganosa de exhibir 
ana erudición de todo punto innecesaria.

Respondiendo, pues, concretamente á la primera pregunta 
de las que forman el cuestionario, cree la Comisión poder 
asegurar que el padecimiento es indudablemente la difteria, 
y en cuanto á si se encuentra ó no en una fase epidémica, 
debe manifestar; que sí por epidemia se entiende la presen­
tación en cifra inusitada de los casos de una enfermedad du­
rante un breve espacio de tiempo, como ocurre en las eróti­
cas, puede asegurarse que en la actualidad no existe una 
epidemia de difteria en Madrid, dado que las cifras registra­
das en el año actual difieren en muy escasa proporción de 
las de afiOB anteriores, y  son menores que las de los de 188é 
y 1885; pero si ampliando en la relación del tiempo esta 
idea y la forma de las epidemias de este mal se considera lo 
que desde hace nueve afios se ha observado comparativa­
mente con los anteriores, cabrá declarar que nos hallamos 
atravesando una evolución epidémica lenta de este padeci­
miento desde el afio 1879, sin que por los datos oficiales re­
cogidos quepa el pensar que dicha evolución se encuentra 
en BU mayor incremento.

2 .0  Que respecto á la conveniencia de tomar nuevas me­
didas ó modificar las actuales para combatir el contagio dif­
térico en todas sus formas, la Comisión opina que el Conse­
jo debe ratificarse en lo manifestado á la Superioridad en 
sus informes de 22 de Julio próximo pasado y de 3 de Mar- 
20 de 1885, emitido el último á virtud de la consulta hecha 
áesta Corporación acerca de las medidas administrativas 
que deben adoptarse para impedir el desarrollo de la difte­
ria, y en el cual, entre otras, se consultaba la necesidad de 
encomendar á un personal perito y  bien organizado el cum­
plimiento de las prescripcioues sanitarias, pues de esta ma­
nera podrá el Gobierno, no sólo tener datos positivos, sino 
también poner inmediato remedio para evitar su incremento 
y corregir su estragos.

Planteadas con enérgica perseverancia las proposiciones 
contenidas en ambos dictámenes, unas más fácilmente reali­
zables en el momento, y otras que, aunque exigen un espado 
de tiempo mayor, son las que han de producir más seguros 
y beneficiosos resultados, se conseguiría obtener el humani­
tario fin que con tanto empefio persigue en ¡a actualidad el 
Exorno. Sr. Ministro de la Gobernación.

(Se concluirá. )

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

secretaría oekeral 
Anuncio de pensión.

Doña María Rubio Perez, viuda del socio D. Félix Gar­
cía Caballero, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
loa efectos del Reglamento.

Madrid 28 de Noviembre do 1888.— El secretario general, 
M. Gómez Pamo.

V A R I E D A D E S

E L  A Y U N O  D E  S U C C I

EXPERIMENTO 3ÜCCI.— COMÍtÉ MÉDICO.

La Comisión encargada de loa reconocimientos del señor 
Sncci, compuesta de loa Dres. García López, Osío, Gaataldo, 
Moreno Zancudo, Gómez de la Mata, Marín Perujo, Couce y 
Pinilla, secretario, ha recogido los datos siguientes respecto 
al ayunador Succi horas ántes de principiar el ayuno:

Aparato de la visión. —  Ojo izquierdo; agudeza visual, 
0,2 décimas; miopía, 8 dioptrías. Ojo derecho ; agudeza v i­
sual, 1 emeírope. Campo visual normal en ambos con poca 
diferencia. Facultad cromática normal. En el ojo izquierdo 
mediano lagoftalmos, consecuencia de un traumatismo an­
tiguo.

Aparato auditivo. —  Oido externo; ligeramente rectilíneo 
y  con eczema seco. Oido medio ; membrana brillante, trián­
gulo luminoso aumentado, trompa permeable. Oido inter­
no ; oye el diapasón en todas las regiones del cráneo y entre 
los dientes. Oye el tic tac de un pequeño remontoir de golpe 
leve á 90 centimetros en ambos oídos, que es nna audición 
igual A 1, Rinitis y  faringitis granulosa ligera.

Mensuracion. — Región epigástrica, 82 centímetros; ídem 
umbilical, 78 ; ídem intermedia, 79; ídem hipogástriea, 84.

Percusión epigástrica, sonido claro; umbilical, timpánico; 
bipogástrica, mate.

Dinamómetro, 48 kilogramos; pulso, 84; inspiraciones, 
24; temperatura, 36“,8.

Esjigmógrafo. —Ascensión sistólicanormal, vértice agudo, 
bidicTotismo medio.

Por la auscultación del corazón se notan los raidos nor­
males, aunque aumentada la tonalidad del sístólico.

Los pulmones en estado normal. Espirómetro, 1.750 c. c.
Análisis de la orina. —  Cantidad de las últimas doce ho­

ras, 670 gramos; densidad, 1.023; color amarillo de ámbar; 
olor normal; reacción ácida; aspecto trasparente; consis­
tencia flúida; depósito pequeño, de color rojizo, formado por 
la precipitación del ácido úrico; urea, 18,20 gramos por 
litro.

Exámen microscópico. —  Cristales de oxalato de cal; ácido 
úrico y  urato sódico; algunas, muy raras, células epitélicas 
de la vejiga y leucocitos.

Peso total, 63,700 kilogramos.
Por la Comisión: el secretario, Dr. Pinilla.

CONGRESO M ÉDICO EN LA ISLA DE CUBA

Según dijimos ya en otro número va á celebrarse en la Ha­
bana un Congreso Médico. Sa inauguración se verificará el 
15 de Enero de 1890.

'á

Ayuntamiento de Madrid



830 E L  8I&LO MÉDICO

PnOGRXMA p a r í  ESTE COKOBE80

Los trabajos que recibirá el Congreso son de dos órdenes:

1, ° Comunicaciones.
2.0 Presentaciones.
Las comunicaciones consisten en temas libres, es decir, ele­

gidos por el socio comunicante sobre cualquier punto de Me­
dicina; y en temas propuestos por la Comisión organizadora.

Para los temas libres se encarece la elección de asuntos 
prácticos de la Patología local y de Ja Terapéutica indígena.

Se invita á los miembros del Congreso á presentar una 
estadística patológica de las localidades de su residencia.

LaXomision organizadora propone á los compañeros in­
vestigadores la solución de los problemas siguientes:

1 Topografía y estadística médica de una localidad de 
la isla de Cuba.

2. " Etiología de ja fiebre amarilla.
3 °  Profilaxis y tratamiento de la fiebre amarilla.
4.“ Clínica de la fiebre amarilla.
6.0 Anatomía patológica de la fiebre amarilla,
0. 0 Tétanos. Su etiología.
7.0 ¿Cómo debe considerarse el tétanos infantil, y á qué 

atribuir su frecuencia en Cuba?
8.0 Paludismo. Naturaleza del agente infeccioso.
9.0 Formas anormales del paludismo en Cuba.
10. Hemato-quiluria. Leuco-angiectasias. Principalmen­

te etiología.
11. Patología hepática de los climas cálidos.
1 2 . Naturaleza del íctero grave.
13. Intervención quirúrgica en loa grandes abscesos he­

páticos.
14. Estudio anatómico y clínico de la cirrósis atrófica en 

loe asiáticos,
16. Estados febriles en la infancia que no corresponden 

á los tipos clínicos ya definidos.
16. Estudio clínico general de la viruela en relación con 

la última epidemia'observada en la isla de Cuba.
17. lielaciones entre Ja lepra y la tuberculósis.
1 8 . Complicaciones más frecuentes de los tr.aumatismos 

en Cuba, y  medios de evitarlas.
19. Ulceras del recto.
20. Albuminuria en los primeros meses del embarazo. 

Tratamiento. En qué casos está indicado el aborto, y  condi­
ciones que deben llenarse ántes de realizarlo.

21. Tratamiento del aborto. Dadas las condiciones de 
nuestro clima, ¿debe preferirse la intervención ó la expecta­
ción?

22. Estudio sobre la catarata.
23. Estudio sobre la lepra.
24. Enteritis crónica no toberculosa de los países cálidos.
26. Estudio sobre el
1. as comunicaciones se imprimirán en un volúmen, según 

el art. 21 del Reglamento del Congreso. Cada socio tiene de­
recho á un ejemplar de diebo volúmen.

Las presentaciones consistirán en:
1." Impresos.
2.0 Instrumentos.
3.0 Piezas anatomo-patoiógicas, etc.
4.0 Preparaciones histológicas.

Productos farmacéuticos.
Todos estos objetos se depositarán provisionalmente en el 

arcliivo de la Sociedad de Estudios Clínicos,
Pueile hacerse además la presentación de enfermos para 

demostrar la eficacia de tratamientos médicos ó quirúrgicos.

C O M U N I C A D O

Sr. Director de Ei. Sioi.o Médico.

Muy señor mío y distinguido comprofesor: En el número 
1.824 del periódico que tan dignamente dirige he leído con 
sorpresa un artículo, firmado por «Un médico titular >, en el 
que con argumentos falaces y aseveraciones gratuitas se trata 
de demostrar que el proyecto de Reglamento orgánico del 
Cuerpo médico-forense que he sometido á la aprobación de 
la clase médica ataca á la libertad y  dignidad de los profe­
sores titulares.

Como nunca ha sido mi ánimo ejecutar acto alguno en con­
tra de la dignidad profesional, que para mí es anterior á la 
mía propia, y  superior á los intereses del Cuerpo médico-fo­
rense, de aquí que me atreva suplicar á usted se dígne de­
signar un tribunal de honor, para que, examinado que sea ini 
proyecto, pronuncie su fallo acerca del extremo enunciado, 
á cuyo veredicto humildemente me someto desde ahora, reti­
rando el todo ó parte si así se sentencíase.

No trato de refutar por hoy los falsos argumentos del arli- 
culiata, y lo liaré 'el día que dé su nombre en el periódico, 
pues quiero luchar de profesor á profesor, y trataré siempre 
de evitar con mis actos rozamientos entre cuerpos pertene­
cientes á una misma ciase.

Si el articulista hubiese seguido la costumbre establecida 
de comunicarme por carta su escrito, yo le hubiese contesta­
do mandándole Jas notas que tengo tomadas para presentar 
en breve el proyecto de Sanidad municipal, para cuya buen* 
Organización é independencia son altamente indispensables 
los artículos que oree indignos.

Dispense usted, Sr. Director, aparte su atención de asuntos 
más formales con estas suspicacias, y aprovecho la ocosion de 
reiterar á usted la alta consideración y estima que le merece 
á su afectísimo s. a., q. b. s. m.,

A s t o k i o  d e  T o r u e s ,
Vara 11 ile Diciembre de 1888.

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS

118. ¿El cargo de médico de hospital es incompatible 
con el de forense? En caso afirmativo, ¿en qué artículo de la 
ley se funda esta incompatibilidad? — J . de F.

119. ¿Es compatible el cargo de médico titular y el de 
médico de una empresa particular, por ejemplu, de una 
compañía de ferrocarriles?

¿Puede el médico titular adquirir cargos públicos ó priva­
dos que en circunstancias determinadas le dificulten e! cum­
plimiento de sus deberes personalmente como tal titular?,

¿Es compatible el cargo de médico titular y el de médico 
forense de un mismo partido, habiendo en la localidad más 
médicos que se presten á desempeñar la última plaza?

Se desea ver resueltas estas preguntas por la Redacción ó 
por cualquier suscritor. — E. F.

RESPUESTAS
- 118. La real órden de 28 de Julio de 1880 declara incom­
patibles entre sí los destinos de médico titular y de mé­
dico forense por deber estos cargos su origen á autoridadn 
diferentes, estar retribuidos confondosde distintas proceden­
cias y  ípíicí- obligaciones permamntes gue cumiilir. No sabe­
mos quo baya nada dispuesto tocante á compatibilidad ó in- 
co:npatibilidad de los cargos de médico de liospita) y de mé­
dico forense; pero por analogía puede ilediiciree que son in­
compatibles por reunirse aquí también las tros condicione* 
que se señalan como causantes de la incompatibilidad an­
terior.
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119. Tampoco sabemos que se haya dispuesto nada res­
pecto á la primera pregunta, que de las tres condiciones no 
reane, en concepto nuestro, más que la tercera. De todos 
modos — y con esto contestamos al propio tiempo á la se­
gunda pregunta — el médico titular no puede adquirir nin­
gún compromiso que dificulte el cumplimiento de su misión 
como tal.

En cuanto á la incompatibilidad de los cargos de médico 
titular y de médico forense, véase lo que decimos en la res- 
pnesta 118 de la real órden de 23 de Julio de 1880.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

E s ta d o  sa n ita r io  de M a d r id .
Obsbbtaciojíss METEOBOLÓ01CA8  DE LA sBMiSA.— Altura 

barométrica máxima, 708,83; mínima, 6S8,21; tempera­
tura máxima. 12o,0; mínima, 4o,8; vientos dominantes, NE., 
ENE. y NNE.

Los afectos dominantes durante esta semana han variado 
muy poco respecto á las anteriores; siguen las bronquitis y 
bronco-neumonías siendo muy frecuentes, las neumonías 
fibrinosas presentándose en número crecido,' aunque con ten­
dencia benigna, y las pleuresías disminuyendo. Las anginas 
catarrales y alguna flegmonosase han presentado; los fiebres 
eruptivas tienden á crecer en intensidad y número, partieu- 
larmente el sarampión.

C R O N I C A
O posiciones. —  En cumplimiento de lo mandado por 

S. M, el rey (q. D. g. l, y en su nombre por la reina regente 
del reino, en real órden de 11  del actoal, se convoca á opo- 
fliciones públicas para proveer 20 plazas de médicos segun­
dos del Cuerpo de Sanidad militar, cubriéndose con ellas 
Üis vacantes que existan en la plantilla del Cuerpo hasta la 
fecha de terminadas y quedando los demás aprobados hasta 
dicho número, en expectación de colocación, sin sueldo ni 
antigüedad hasta que sean colocados.

En su consecuencia, queda abierta la firma para las refe­
ridas oposiciones en la Secretaría de la Dirección, sita en la 
calle del Barquillo, núm. 10, piso bajo; cuya firma podrá 
Imcerse en las horas de oficina, desde el día 15 de Diciem­
bre hasta la una de la tarde del 26 de Febrero próximo.

Es condición indispensable para tomar parte en las opo­
sición la de no haber pasado de la edad de treinta años el 
día en que soliciten la admisión en el concurso.

Los doctores ó licenciados en Medicina y Cirugía resi­
dentes fuera de Madrid, que por sí ó por medio de persona 
autorizada al efecto entreguen con Ja oportuna anticipación 
áioB directores-subinspectores de Sanidad militar de las 
Capitanías generales de la Península é islas adyacentes ins­
tancia suficientemente documentada, dirigida á la Dirección, 
solicitando ser admitidos al presente concurso de oposicio­
nes, serán condicionalmente incluidos en la lista de loa 
opositores; pero necesaria y  personalmente deberán ratifi­
car en la Dirección su firma, ántes del día señalado para el 
primer ejercicio, sin cuyo requisito no será válida dicha in­
clusión.

El primer ejercicio, al cual necesariamente deberán con­
currir todos loa opositores, se efectuará en el Hospital M ili­
tar de esta plaza el día I,® de Marzo próximo, á las ocho en 
punto de la mañana.

Junta de G ob ierno . —  La que ha de funcionar durante 
el próximo año de 1889 en el Colegio de Farmacéuticos de 
Madrid la componen loa señores siguientes: D. Francisco 
Iñiguez, presidente; D. Juan Ruiz del Cerro, D. Eduardo 
Blanco y Raso y D. Ricardo Vallina, vicepresidentes; don 
Ramón A . Coipel, tesorero; D. José María Reymundo, con­
tador; D, Francisco Garcerá Castillo, fiscal, y D. Vicente 
Castellanos y D. Manuel Fernandez Prieto, secretarios.

Farm acopea -F orm u la rio . — De nuestro estimado co­
lega La Farmacia Española tomamos el siguiente suelto:

«Ha tenido la bondad, que agradecemos muy de veras, la 
Redacción de nuestro querido colega E l Siglo Médico, de 
enviarnos un ejemplar del primer tomo de una de las obras

más estimables que forman parte de su útilísima B iblioteca. 
Titúlase Farmacopea Formulario Universal, y está con tan­
to esmero redactado este libro, y supone un trabajo tan 
grande en el exámen de Farmacopeas y Formularios, para 
que sin otros datos ni más conocimientos de la obra pueda 
estimarse como de utilidad grandísima en el ejercicio de las 
profesiones médicas. Por eso no vacilamos en recomendarla 
desde luego á nuestros comprofesores, aplazando para más 
adelante una extensa noticia de la Farmacopea-Formulario, 
que ¡0 8  profesores han recibido con aplauso.

«Este primer tomo consta de cerca de 800 páginas; contie­
ne hasta la (? 762 sustancias y ha sido redactado por loe co-' 
nocidos farmacéuticos Sres. Pizá, Sánchez y Sánchez, Melgo- 
sa y Marín, La edición es inny esmerada, como todos los 
trabajos que se imprimen en la acreditada tipografía de don 
Enrique Teodoro. >

M éd icos  forenses . — Los dos siguientes recortes perte­
necen, el primero á La Farmacia Española y  el segundo d 
La Asociación, de Teruel:

«Hemos recibido un ejemplar del Proyecto de Reglamento 
orgánico del Cuerpo médico -forense, por D. Antonio de To­
rres. Consta este proyecto de 107 artículos, y va acompañado 
del presupuesto de gastos é ingresos.

>Es un trabajo muy concienzado, por el cual merece since­
ros plácemes, que gustosos le enviamos, el Sr. Torres.»

— «El Siglo Médico publicó un muy bien concebico Pro­
yecto de Reglamento orgánico del Cuerpo médico-forense, de­
bido á la pluma del que fiié médico en esta provincia D, An­
tonio de Torrea, y hoy forense de Vera (Almería). Este se- 
flor, en su laudable idea de darlo á conocer á ¡os médicos 
forenses de toda España, lo ha publicado después en elegante 
folleto que hemos recibido y  cuya atención agradecemos, y 
al que acompaña una circular y una eaijjosícion á las Cortes 
que más adelante publicaremos.

sDigna de encomio es la activa propaganda del Sr. Torres 
y de desear fuera que los compañeros le secundaran en su 
patriótica empresa.»

En nombre del Sr. Torres damos gracias á ambos colegas 
por Jas cariñosas frases que le dedican.

OpOBÍcíones term inadas. — E l día 12 del corriente ter­
minaron las oposiciones á las cátedras de Análisis química, 
vacantes en las Facultades de Farmacia de Barcelona, Gr.a- 
nada y Santiago. E l tribunal censor ha propuesto para cate­
dráticos á los Sres. Casares, de Barcelona; Dorronsoro, de 
Granada, y Sojo, de Santiago.

Felicitamos á los nuevos catedráticos.

C oncurso á  p rem ios. — El resultado del concurso á 
premios en el presente año de la Sociedad Española de H i­
giene ha sido el siguiente:

Primer premio. — Cartilla núm. 7. Autor, D. Tomás de 
Echevarría, médico de la Puebla de Moatalban.

Otro primer premio. — Cartilla núm. 1. Autor, D. Martin 
Aramburu, médico titular de Deva.

Accésit. — Cartilla núm, 9. Autor, D. Enrique Mateo Bar­
cones, médico de la Armada.

Menciones honoríficas. — Cartilla núm. 11. Autor, D. Ru­
fino Alcázar, médico de Tarancon. — Cartilla núm. 28, Autor, 
D. Víctor Ruiz Rojo, médico de Madrid. — Cartilla núm. 2. 
Autor, D. Tomás Eclievarría, médico de la Puebla de Mon- 
talban. — Cartilla mira. 17. Autor, D. Jesús Sarabia, médico 
de Madrid, —  Cartilla núm. 24. Autor. D. Prudencio Sereña- 
na, médico de Gracia. — Cartilla núm. 27. Autor, D. Rami - 
ro Blanco, médico de Madrid.

J.os señores que resultan premiados pueden presentarse 
en el acto de la sesión inaugural, que, como decimos en otro 
lugar, se celebrará el jueves próximo, 6 delegar en la perso­
na que gusten para recibir loa premios que les lian corres­
pondido.

N om bram ien to . —  H a sido nombrado médico del Hos­
pital de San Pedro de los Naturales de Madrid el excelentí­
simo Sr. D. Juan Creus y Manso, catedrático de la Facultad 
de Medicina y ex rector de ¡a Universidad Central.

M éd icos  do cárceles. — En la Qaceta del 18 aparecen 
los nombramientos siguientes: médico de la cárcel de La Ca­
ñiza, D. José Alvarez Builla; ídem de la de Torrecilla de Ca­
meros, D- Abdoii Martínez y .Martínez; ídem de la de Pon- 
ferrada, D. Julio Laredo Blanco. En la de! 19 aparece el nom­
bramiento del Sr. D. José María Laredo y  Valle para el pe­
nal de Alcalá de Henares, por renuncia del Sr. Marin Yé- 
beues.

Ayuntamiento de Madrid



832 EL SIGLO MÉDICO

Sesión inaugural de ia Sociedad de Higiene. —
El jueves próximo por Ja noche se celebrará la sesión inau­
gural de la Sociedad Española de Higiene en el local de sus 
sesiones, calle de la Montera, 22, bajo.

En ella leerá el Sr. Parada y  Santin el discurso de Secre­
taría, y  el Sr. Pulido ¡a oración inaugura!, que versará sobre 
motivos de higiene urbana con aplicación á Madrid.

Es de creer que esta sesión sea presidida por el Sr. Moret 
ó alguna otra alta personalidad de nuestra política.

El concurso á premios ha sido muy concurrido.

V ic io  feo  y  p e lig roso . — E l ,Dr. Tuthill (de Chicago) 
da cuenta en un periódico inglés de un caso, que revela has­
ta qué punto se exponen los que tienen la pésima costum­
bre de roerse las uñas.

Una señorita llamó á dicho doctor para que le curara una 
irritación constante de la garganta; quince días ántes había 
tenido un acceso violento de esta enfermedad. El reconoci­
miento de la garganta puso de manifiesto un cuerpecito al 
parecer carnoso, del tamaño de un grano de trigo, adherido 
á los tejidos de la parte posterior de la amígdala izquierda; 
extrájose con facilidad y se vió que era un pedazo de uña 
que se había fijado en Ja mucosa de ia amígdala. La enfer­
ma confesó que tenía el feo vicio de morderse las uñas.

L a  sa l en la  leche. — En lo sucesivo, en vez de azúcar 
echaremos siempre sal en la leche. En efecto, el Sr, JacobI 
dice que los efectos fisiológicos del cloruro de sodio son de 
la mayor importancia y añadido á la leche da muy buenos 
resultados en las enfermedades en que está disminuida ia 
secreción de! jugo gástrico ó al principio de la convalecen­
cia. cuando faltan ei poder secretor y la contractilidad del 
estómago.

La adición de cloruro de sodio á la leche impide que se 
coagule hajo la acción y en presencia del jugo gástrico. No 
debe administrarse nunca la leche de vaca sin haberle aña­
dido sal común. De la misma manera debe precederse con 
ia leche de mujer, cuando se coagula con demasiada facilidad 
y  se indigesta por lo tanto.

Obra de caridad. — Varios amigos que fueron de un 
distinguido médico que acaba de fallecer en esta corle, tras 
larga y costosa enfermedad, dejando en aflicliva situación 
á su numerosa familia, están organizando una función, en 
la cual se nos dice tomarán parte los más notables artistas 
que actúan en los teatros de Madrid, con propósito de en­
tregar los productos de aquélla á la desconsolada familia 
del infortunado médico que, jóven aún, y cuando la fortuna 
le era más propicia, adquirió la grave dolencia que le ha lle­
vado á la tumba.

Si tan noble pensamiento merece nuestro entusiasta aplau­
so, no lo merecen ménos los muchos compañeros del finado 
que prestan á los organizadores de la fiesta su incondicional 
apoyo para cooperar á su mejor resultado.

Justo es que el espíritu de clase excite á nuestros coropa- 
fieros al bien en favor del que lo necesite, y de este modo 
no miraremos con cierta envidia á otras gentes que, aunque 
faltas de ilustiacion, saben proporcionar sólidos elementos 
de vida al que peleando con una fiera resulta al cabo ven­
cido.

V A C A I Í T E S
En Alcaudete de la Jara (provincia do Toledo) se anun­

cia una plaza de médico, dotada con el sueldo anual de 
3.000 pesetas pagadas por trimestres, que se adjudicará al 
que reúna mejores condiciones de los que la soliciten- El 
plazo de admisión de solicitudes (que se clirigiiáD á D. Enri­
que Bonilla ó á D. Cesáreo Gómez) no ¿ermina hasta el 31 de 
este mes á pesar de que equivocadamente se dijo en el núme­
ro anterior que terminaba el día 15.

— Por defunción del que la desempeñaba se halla vacante 
la piara de médico titular de Ajalvir, dotada con 750 pesetas 
anuales por la asistencia de 40 familias pobres, más las 
igualas de los vecinos pudientes, que ascienden á 2.000 pe­
setas próximamente. La población consta de 250 vecinos, 
es sumamente sana, está situada á 4 leguas de Madrid, al

3ue hay carretera directa y  coche diario, y  á legua y  media 
e Torrejon de Ardoz, en el qui' hay estación férrea.
El plazo para la admisión de solicitudes termina el 10 de 

Enero próximo.

— Por renuncia espontánea del que la venía desempe­

ñando se halla vacante la plaza de médico titular de esta 
villa de Coheja (Toledo), dotada con el sueldo anual de 
1.750 pesetas y  casa, pagadas 750 por la Junta de labrado­
res de la misma y  por mensualidades vencidas. 250 delpt-- 
supuesto municipal por la asistencia á 20 familias pobres, y 
las 750 restantes trimestralmente y por repartimiento de 
igualas entre los vecinos y que el Ayuntamiento y mayores 
contribuyentes darán confeccionado, siendo de cuenta del 
profesor la cobranza del mismo. La población consta de 100 
vecinos, es sana, con aguas exquisitas y surtida de los nr- 
ticulos de primera necesidad, dista 4 leguas de la capital de 
la provincia de Toledo y 8 de la de Madrid, tiene á 2 kiló­
metros la estación de Pantoja, en la vía de Ciudad Rea!, j  á 
2 y medio ia de Vülalueiiga, en la de Malpartida. Se admi­
ten solicitóles hasta el día 3l) de los corrientes, dirigidas ai 
señor alcalde y acompañadas de la correspondiente copia 
del título y méritos que hayan obtenido.

Cobeja 15 de Diciembre de 1888. — El alcalde, Jesús Re­
dondo.

— La de médico cirujano de Cartájimal Málaga), partido 
da Ronda. Hab- i.308. Dotación 980 pesetas por la asisten­
cia á las familias pobres, más las igualas_con los vecinos

íl f  'pudientes. Las solicitudes hasta el 6 de Enero al alcalde 
D. Alonso Morales.

— La de Id. id. de Torija (Guadalajara). Hab. 771. Dota­
ción 300 pesetas por Beneficencia y  200 fanegas de trigo 
que se calculan producen las igualas. Solicitudes hasta el 
30 de Diciembre al alcalde D. Ramón Alcalde.

— La de id. id. de Loranca del Campo (Cuenca), partido 
de Huete. Hab. 613. Dotada con 150 pesetas por la asisten­
cia á 10 familias pobres, más las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 30 de Diciembre al alcalde 
D. Vicente Bonilla.

—  La  de id. id. de Sot de Perrer (Castellón), partido do 
Segorbe. Hab. 844. Dotación 500 pesetas por Beneficencia

{ lasigualas con 225 familias pudientes, que, según costum- 
re, pagan á 30 reales cada una. Las solicitudes hasta el SI 

de Diciembre al alcalde D. Francisco Peiro.

—  La de id. id. de Villafranqueza, del partido de Alican­
te. Hab. 1.386. Dotación 750 pesetas por la asistencia á las 
familias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el lü de Enero al alcalde D. Rafael 
Alcaraz.

— Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de la an­
teiglesia de Castillo de Elejabeitia (V izcayal, dotada con 
el sueldo anual de 750 pesetas pagadas por trimestres ven­
cidos de los fondos municipales por la asistencia facultati-, 
va á las familias pobres. Loa aspirantes presentarán sus so-1 
licitudes en la Secretaria de este Ayuntamiento en el tér-1 
mino de quince días contados desde la fecha de la inserción I 
de este anuncio en El  S iglo Médico. — El alcalde, Feli^t \ 
de Urresti.

BOTICA EN VENTA
Por fallecimiento del qne la desempeñábase vende un» 

en Castrillo de Villavega (Falencia). Dirigirse á la viuda 
doña María Fernandez Cerón, en dicho punto.

Ciwííríi la tuberculósis. — Para combatir el proceso baa- 
lar en los períodos supurativos, usen los profesores médi-1 
eos las Fildoras antisépticas del D r. Audet, que modifican 1» I 
expectoración, calman la tos, cortan los sudores, moderan 1» I 
fiebre, restauran, tonifican y despiertan el apetito. Medica-1 
cion para quince días, 10 pesetas, Remisión por correo, pre-1 
vio envío importe, sellos ó giro, al Instituto Celular, Barca-1 
lona.— Venta: jUfldWti, Cármen. 41; Talencia, Torrentyl 
Blas Cuesta; Zaragoza, Ríos; San Sebastian, Uzubiagai I 
Tarragona, Cuchi; Gerona, V ives ; y en las buenas boticae-1

Acido fluorhídrico, — Nuevo tratamiento de la tubercu- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos ad hoc, 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Independen-1 
cia, núm. 1 0 .

MADRID; 1888__ENRIQUE TEODORO, IUPRB60B
Amparo, 103, j  Ronda de Valencia, B. 
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jKuCO GÜclNA¡b 'GRESSY
^  RecomléQdase este precioso medicamento i  los enfermos cuyo estomago ^  
V  DO pueda soportar el aceite de Hígado de Bacalao. Tiene toddS las propic- ^  
4  dades de este y  es mas actiro. Agradable al paladar, la Fuca>0 l ic in a  no ^  
^  provoca accidente alguno en las vías digestivas ^

^  En PAB IS , í B  P E H D K IE I -  &  Cir, y en toias loe Farmacias. ^  
S W W W W W W W W W W W W W W W W W W W W W W W W W ^

H A R I N A  L A C T E A D A  H.  N E S T L E
IN V E N T O R  Y  F A B R IC A N T E

T T e - ^ e y  ^  |i ( S v i l z a )

m m m  de u  seíi eesu 2 0  a ñ o s  de é x it o

a s  F £ % S 3 > d :z o s  
DE LOS CUALES

12 Diplomas de honor
y

H  Medallas de Oro (Marca ae garantíaj' DE AMBOS MtfffDOS
ALIMENTO COMPLETO PARA LOS NIÑOS DE CORTA EDAD

Suplo Ir tnsLificr-ncÍA de lo le. he materna, feoUlCa el destete y os de dlges i la fáoil y aiiti-TS. Se aen 
may yeatajoeementu ea tos adultos, aei come de alimento ea lee peraoaaa de estómapo dsIloadD.

Se vendo en todne lae pnneipales farmaeiu, droguerÍAe y eatiblocimientos de cuiaeniiblea, 
géneros ultramari-'os ó coloniales,

Para pedidos en Madrid dirigirse al agente D. Manuel Maria Fernandez, Cueeta de San­
to Domingo, núm. 8, tercero.
Para evitarlas numeroaae faleiflcaolonea, evigir en oadalata ladrma del inventor 

■HtrNRT TJvo<T" í; —va ’VWV (Sn-vat __________________

p r im e ra s  a u to r id a d e s  

m e d ic in a le s

Peptonas Pépsicas de Cbapoteaut
D E  C A R N E  D E  V A C A

Son Bontr& s; p a ra s , no con tienen  g lu co sa , n i  cloruro de sódio  
n i  ta r tra to  de soua.

POLVOS DE PEPTOWA DE CHAPOTEAUT
Completamente solubles, representan 5 veces su peso de carne. En 

vista de su pureza son los solos empleados por M . P A S T E U R  y  
tod os  lo s  la b o ra to r io s  d e  f is io lo g ía  p a ra  la  cu ltu ra  d e  los  
o rg a n ism o s  m ic ro scó p ico s

VINO DE PEPTOHA DE CHAPOTEAUT
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

á la dósis de una ó dos copas de Burdeos. —  Di3sis: 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

In d ic a c io n e s  : Anwmo, Diepeptia, C«g«ea?to, Defctitíiod, Repua- 
naneto á los alimentos, Atonía del estómago y de los intestinos, 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los niffos, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos.

Depósito en Paria, 8, Ru > Vivienne, y  en las principales Fannácias,

V in o  y  J a ra te  de D u s a rt
C O N  L A C T O -P O S F A T O  D E  C A L

L as in v es tig ac io n es  d e l D u s a r t , so b re  e l  fosfato d e  cal 
h a n v e n id o  á d e m o s tra r  q u e  lé jo s d e  s e r  in ac tiv a  e s ta  sa l, 
com o  se  su p o n ia , e s tá  p o r  e l c o n tra r io , d o tad a  de  p ro p ie iíad es  
fisio lógicas y  te ra p é u tic a s  m u y  n o tab le s . F is io ló g icam en te , 
se  co m b in a  c o n  la s  m a te r ia s  azoadas d e  los a lim e n to s  y  los 
fija tra n sfo rm á n d o lo s  e n  tejidos-; d e  a q u í r e s u l ta n  el d e sa rro  
lio  d e l a p e tito  y e l a u m e n to  d e l p e so  d e l c u e rp o . — T e ra p é u ­
tic a m e n te , d ic lia s  p ro p ie d a d e s  h a c e n d é  é l u n  re c o n s titu y e n te  
de  p r im e ra  c la se .

E l J a r a b e  e n  la  m e d ic a c ió n  d e  los n iñ o s , e l V i n o  e n  
la  d e  los ad u lto s , e n  la s  e fecc io n es  d e l e s tó m ag o  y com o 
a n a lé p tic o s , so n  g e n e ra lm e n te  ad m itid o s .

I n d i c a c i o n e s : Crecimiento, raquitism o, dentición, 
afecciones de los huesos, llagas y  fracturas, ííe fttíííam ien ío  
general, tisis, dispepsia, convalecencias. —  D o s i s : 2 á  6 
c u c h a ra d a s  p o r  d ia .

Depósito en Parii, 8, Rué Tivienne, y en las princip. Fannácias.'

i

Ayuntamiento de Madrid



p  
p

íTe pueden ser curados ais L1THTA ^
Las S a le » de lA t ln a  granuladas efervescentes de cb , x>s PBKDSIBX, ^

G O T A  ^  P I E D R A  ^  R E U M A

Ingeridas en pequeña dúsls, hacen desaparecer pronto ia^arenlllasyarenasluratos ^
InsoluWes arrastrados por las secreciones úricas). Este fenómeno explica su I 
eficacia contra las enfermedades arrlha indicadas. P

P A R IS /  L e  P e rd r ie l, H, n »  uiHon. — Véndanse en todas las Farmacias. ^

! Cío
d é  V I V A S  P E R E Z

Aprobados por la Real Academia de Medicina de Granada.

PREPARADOS M  LAS MEJORES GONDICIOEES
SE GARANTIZA Sil INALTERABILIDAD 

D e inm ed ia ioa  resu ltados  en  toda c la se  de ind isposic iones 
de l tubo d igestivo .

Cara, como ninguna otra medicación empleada liaeta el día, toda clase 
de VÓMITOS y  DIARREAS (.de los tísicos, de los niños y  de los viejos), 
Cólera, Tífns, Catarros y Ulceras del estómago, Vómitos de las embarazadas.

Se vende sólo en cajas á 3,50 p ese tas , y media caja 2 pesetas.
Depósito principal en Almería: Farmacia de VIVAS PEREZ, desdo don­

de se hacen remesas por el correo á los puntos donde no haya depósito.
V en ta  a l p o r m ayo r: En Madrid, Melchor García, Capellanes. 1, 

duplicado. —  En Barcelona, Sociedad Farmacéutica y  Sres. Hijos de Jo­
sé Vidal y Bíbas.

A l por menor, en las principales farmacias de España y  Ultramar.
Exíjase como garantía la firma y rábrica del autor en la faja que cierra 

las cajas, y  la marca de fábrica depositada en las etiquetas.

A N T IS E P S IS
DR. AUDET

( P E R L A S )
(Fenol, cobre, opio, creosota, 

kermes, terpiool, bálsamos Tola y 
Peni, antipirino, trementina y 
Ph.)

Indicado en todos ios estados 
sépticos. Tisis, escrofulismo, ca- 
seismo, herpes, siñUs, tifus y  tifis- 
1110, caquexia, sarampión, viruela, 
vartoloide, bronquitis, loses, ca­
tarros laríngeos, pulmonares, cís­
ticos, intestinales, reumatismo, 
gola, flujos diversos, hepatllis, có­
licos nefriücos, biliares, etc., y en 
lodos aquellos casos que se requie­
re una depuración ó nna desin­
fección.

Su contróle á las veinlicualro 
horas.

Precio, 2 pesetas caja.
Pídase en las boticas.
Se regalan 5 cajas á los señores 

fucullativos que lo deseen ensa­
yar.

Sólo pagarán los gastos de en­
vió al hacer el pedido

A ] Instituto Celular y  ilntiséplico 
D E L  D O C T O R  A U D E T  

P e l a y o ,  4 2 ,  B a r c e l o n a

Venta enMadríd, Cármen, 41, 
botica.

H *

MBlCli Di MRCSRS
P r e m i a d o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  F a r m a c é u t i c a

A c e ite  bacalao em ulsionado con h ipo fos fitos  de 
ca l y  sosa.—La mejor forma de tomar el aceite, de agra­
dable sabor y mucho más reconstituyente y anliescrofu- 
loso que el aceite puro.—Frasco al por menor, 2 ,50  ptas.

V in o  de peptona.—Tónico nutritivo de uso constan­
te en las debilidades, anemia, dispepsia y  gastralgia, su­
mamente agradable é inalterable.—Frasco al por menor, 
4 pesetas.

H ie r ro  d ia llzado. —  Forma sumamente grata de to­
mar el hierro sin que produzca astriccioo ni constipación 
de estómago. —  Frasco al por menor, 2 ,50  pesetas.

F o s fa to  de h ie r ro  so lu b le  ( Fórmula de Leras). — 
Esta fórmala reúne, cual ninguna otra de hierro, ser com­
pletamente soluble, clara como el agua, sin olor ni sabor, 
no produce constipaciones é irritaciones de estómago ni 
astricciones, y  es la mas asimilable á la sangre; de aquí 
que se obtengan y comprueben ventajosísimos resultados 
en las clorósis y anemias, que unas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, fatigan y molestan á los 
enfermos; en las amenorreas, debilidades producidas por 
continuas hemorragias, fiebres tifoideas, el F o s fa to  de 
h ie rro  so lu b le  es la preparación que reúne más venta­
jas.— Precio al por menor, 2  pesetas.

No más padecimientos de estómago.—Curación comple­
ta y radical de las gastralgias, dispepsias, acedías, vómi­
tos, etc., etc., con los P o lv o s  eu pép ticos  d e l D r. M a r­
t ín e z  M o lin a .—Como prueba de la bondad de este pre­
parado, en las muchas cajas vendidas, no sabemos de un 
solo caso que no se baya encontrado desde el momento 
de tomarlos un alivio casi instantáneo. — Precio al por 
menor. 4  pesetas.

Catarros, toses y asma. — Jarabe y  pas tilla s  ba lsá ­
m icas.—El éxito constante de estas preparaciones duran­
te ocho años las hacen preferibles á cualquiera otra como 
pectoral calmante y expectorante.— Precio al por menor, 
2  pesetas.

E no la tu ro  acón ito , canchalagua y d ig it a l .  — El
que más disminuye la sangre, cura la plétora, anginas, 
fiebres eruptivas y evita las congestiones.—Frasco al por 
menor, 2 ,50  pesetas.

Jarabe de la c to fo s fa to  de ca l.—Los útiles resulta­
dos obtenidos en Terapéutica, principalmente en loa ni­
ños, que necesitan de tónicos reconstituyentes lo más so­
lubles posible, le recomiendan con ventaja al jarabe de 
rábano ú otras de las preparaciones tónicas reconstitu­
yentes. —  Precio al por menor, 3  pesetas franco.

Jarabe iodu ro  fe r ro s o  D upasqu ier. —  Está dan­
do grandes r^^ltados en las afecciones liafaticas, escro­
fulosas, herpéticas, y cualquier otra enfermedad qne re­
conozca por causa una debilidad ó vicio de la sangre.— 
Precio al por menor, 3  pesetas.

L ic o r  y  cápsu las de  b rea .— Conocidos de la mayor 
parte del público los resultados obtenidos con las prepa­
raciones de brea en Las afecciones bronquiales, toses, ca­
tarros laríngeos y de la vejiga, irritaciones de la gargan­
ta, bronquios, y en general en todos aquellos casos en 
que deben usarse los balsámicos; su despacho es conti­
nuo, encontrándose siempre recientes. — Frasco al por 
menor, 2  pesetas.

D ob le m agnes ia  e fe rv e s c en te , in ca lcárea  y  an­
tib iliosa . — Su uso es muy general en las gastralgias, 
acedías y cualquier padeciniienio del estómago; pero so­
bre lodos estos casos, la aplicación mayor que boy día se 
da á la M agn es ia  e fe rv e s c en te  es como laxante re­
frescante, para lo cual basta poner una cucharada gran­
de en medio vaso de agua, agitarlo y tomarle precisamen­
te en la efervescencia.

Como refresco puede usarse las veces que se quiera al 
día poniendo unacuchnraditado las de lomar café en medio 
vaso de agua; es inuciiisirno mejor que las gaseosas de li­
món, agraz, grosella ó cidra.—Frasco al por menor, 2,50 
pesetas.

Depósito de todas las aguas minerales y específicos conocidos, siempre recientes y legitimos, así nacionales como 
extranjeros.—La Caso se encarga de la remisión á provincias por correo ó ferrocarril, libre de envase.

a c e i t .

Hacer di 
' (ion del Ac 
[ireparacio 
l>erder nin 

; jior los esl 
' [darlo fsc 
I hierro, qu< 
' bien á la 9  

I lis caí y soí 
I licto-fosfal 
I Ktes.Unic 
113 duplica!

OIETARÍO

Indispen 
tilla y mu; 
y honorari 
los ajustes 

Constitir 
precio es s 

Por corr 
'oás Acli.-i,

A N * ;

lluci

ras

Ayuntamiento de Madrid



anti-ásmático poderoso
JARABE-M EDINA DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E

Ultimo remedio de la Medicina moderna para combatir el cmií», la diíprwo y los catarros crór^\cos, ensayado 
y recomendado como tal por celebridades médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l 
G en io  M éd ico , E l  S ig lo  M éd ico , la R e v is ta  de M ed ic ina , E l Jurado M éd ico , el D iario  M éd ico - 
Farm acéu tico , etc., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid; y  al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho e^ ei primero dado á conocer en España y  recomen­
dado por la Prensaprofesional; exíjase la ñrma y  rúbrica do Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y  para evitar falsiñcaciones. ^

m \

POCION REGONSTITÜYENTB

I A C E I T E  D E  H I G A D O  D E  B A C A L A O
FX&PABADA POR SL

D R .  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra- 

I ciOD del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tai modo que, sin 
perder ainguna de sus propiedades, ae hace tolerable hasta 

I por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
I poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
I liíerro, que es, sin dada alguna, ioduro ferroso, sino tam- 
I bien á la quina, al lacto-fosfalo de cal, creosota, hipofosfitos 
I fecal 1/ sosa, etc. Precio: coc hierro y  quina, i  pesetas; con 
I íaelQ*/'os/ato de cal ó hipofosptos, 3 pesetas; con creosota, 3 pe- 
I setas. Unico depósito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
I !3daplicado, farmacia de Dr. Font y Marti. [431 trip.'’ )

í l l i W U l ) .

l I l K l i H l H V » '

a < m i n

TENIA 0 SOLITARIA
Ss expulsa en 2 6 S borss, temaudo
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB UORENO UIQUEL. 
Arenal, 2, Uadrid, y principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y por tB, se remita 

carti&cado á provincias.

llTilRlO MÉDICO DE ASISTENCIA Y CONTABILIDAD
DEL

D O C T O R  V .  A C H A

Indi.'pensable á todo médico para la anotación clara, sen- 
' lilla y muy detallada de la asistencA diariamente prestada 
l'bonorarios por ella devengados, ó del estado corriente de 
ios .ajustes.

Constituye un tomílo eleg^intemcnlo encnadernado, cuyo 
!>Tecio es sólo 3  pesetas.

Por correo 3 .10, y ceiTifIcado 3,85. Los pedidos á D. To- 
"lás Adía, Plaza de Guipúzcoa, 7, San Sebastian.

ALGODON lODADO
(BN aAl£A. T  BN TBIIDO) 

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A Q A
Esta nueva forma para las aplicaciones externas del iodo 

se ntiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas, por sn mayor eñcacia sin prodncir efectos cánsti- 
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y  ser de más cómo­
do y  fácil manejo, contra el bocio y  ios infartos gaftgliona- 
res del cuello, el lumbago y  la pleorodinia. los aolores ar­
ticulares de la rodilla y  la espalda, y, en general, contra to­
dos ios qne reconocen na origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50  pesetas.

F A R M A C IA  DEL. D O C T O R  M A D A R IA G A
10 —  PLAZA DB LA IKDBPKNDBNCU — 10

M adrid  (i37

DE Qüll EERRÜGIISO
PREPARADO POE EL Db. FONT Y  M ARTI

Según] la fórmula publicada en La Farmacia Española 
( 1 8 8 t ). y en donde se demuestran sus ventaj'as sobre las co< 
nocidas hasta el día.— PreciOi 3 pesetas frasco. — Unico de­
pósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 duplica­
do, farmacia del Dr. Font. 431 tríp.'’)

H  E  L  E  3ST I  ISr A.
GOTAS CONCENTRADAS

1RATABIENTO CURATIVO DB LA TISIS T LAS TUBBHGCLÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barqnillo, t , Madrid. (439)

A P A R A TO  A T M IA T R IC O  V A L E M Z U E U
Para las inhalaciones de oxigeno, de ázoe, ácido íluorbidri- 

co, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis, Atocha, tS6 .

A3SÍTIDIPTÉRIOO
D E L MÉDICO EO S

Tratamiento f.ícil y seguro p.vra curar 
la difteria en todas sus fortiias, sin ne- 
cesidad de tópicos ni cauterizaciones.

Sus efectos son: matar el germen pro- 
juctor desprendiendo las faísas mem- 
l>ranas, ó haciéndolas desprendibies con 
exiraordinaria facilidad á las pocas ho- 
™5 ¡ rebajar la fiebre y resolver la infla- 
ilación. Se vende ú lÜ  pesetas  caja en 
las principales farncK'iiis. Depósitos: Ma­
drid, M. García, Gupcilanes, I; Sevilla, 
«sé Rodríguez, Borceguineria, 54.

M ORRHUOL DE C H APO TEA U T
El M o rrh u o l representa los principios activos del aceite de 

hígado de bacalao, salvo la materia grasa, y se toma en pequeñas 
cápsulas redondas que contienen 20 centig. equivalente a 25 veces 
su peso, ó sea 5 gramos de aceite de hígado de bacalao moreno.

P r in c ip a le s  e fe c to s  : Aumento del apetito, diminución de la tos, 
regulariiaoión de las digestiones y deposiciones, reaparición de las 
fuerzas y del sueño.
. A p lic a c io n e s  t e r a p é u t ic a s : Bronquitis, tuberculósis en pnnter 
grado, raquitis, escrófula, linfatismo. Dos ó cuatro cápsulas diarias 
para los niños, en las principales comidas, para los adultos, cuatro 
a ocho cápsulas. — Depósitos «a Madrid; IELC90B GiRCU, H° KIDDEL, BQRSELLk°<,
Ayuntamiento de Madrid
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